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La virilidad del proletariado frente a la negación de la obra patrona 

C O N T R A  P E R E Z A  D I L I G E N C I A
La virtud de la diligencia la ejercen los 

obreros contra el vicio de la pereza de los 
patronos. Tal como suena. Claro está que 
nos referimos a actividades políticas y so­
ciales.

Hay que confesarlo y admitirlo como 
verdad que no admite vuelta de hoja. Los 
elementos obreros, desde los más modestos 
hasta los que por su inteligente trabajo se 
han consolidado un bienestar, están dando 
reiteradas muestras de fervor, de espíritu 
de sacrificio en favor de su causa.

No aludimos a las clases dirigentes. Ha­
blamos de los obreros individualmente. Y 
este hecho acrecienta, valoriza su actuación 
en la cosa pública en términos que la im­
primen caracteres de absoluta eficacia.

A este propósito, consignaremos un fe­
nómeno que ha sido decisivo en todas las 
luchas que nos recuerda la Historia: la in­
fluencia de la generosidad en la marcha del 
mundo. Sin ser liberales, en una de las acep­
ciones primitivas del vocablo, en aquélla 
que equivale a ser generosos, no es posible 
ganar ninguna pública batalla.

El conde de Trastamara, antes de asesi­
nar a su hermano, D. Podro el Gruel, ya 
había repartido entre sus adictos medio rei­
no de Castilla. La Casa de Medinaceli tie­
ne su origen en este reparto, y su tronco 
fué el bastardo de Beam. El primer Borbón 
que ocupó el trono de Francia, el gran En­
rique, pasó de la indigencia a gobernar a 
un pueblo, no por la fuerza de las armas, 
sino por la eficacia de sus promesas de do­
naciones el día de la victoria a amigos y 
enemigos-

Si todo esto no fuera cierto, no presen­
ciaríamos ahora el espectáculo del gran bu­
llir de las propagandas obreras. Su estruen­
do lo invade todo, hasta el punto de dar la 
sensación de que en España sólo alientan 
masas obreras. Y  esto es posible por el gran 
espíritu de sacrificio de los obreros, de los 
que menos tienen, de los que luchan por el 
pan cotidiano.

En cambio gobierna a la clase patronal 
la autopatía, que es negligencia y egoísmo. 
Es decir, que en sus actuaciones, a las que 
sólo U ^ n  cuando el peligro es inminente, 
proceden sin ninguna eficacia, por cuanto 
de antemano, individualmente, a todos les

embarga pertinaz resistencia para llegar a 
sacrificio alguno, dándose así el triste espec­
táculo de que, ante el apremio del peligro, 
a negar nada se atreven, pero tampoco se 
resuelven a ejercitar una actuación eficaz, 
confiando, con una inconsciencia que no 
queremos calificar, que los graves problemas 
que el estado social de España tiene plan­
teados se los resuelva el Poder público, con 
violencias o sin ellas, o alguna hada que 
aparezca en la tierra de los bobos. Y mien­
tras tanto, nuestras clases patronales, ence­
rradas en el estrecho límite de sus egoísmos, 
imitando al avestruz cuando la tempestad 
se acerca, permanecen con la cabeza debajo 
del ala, esperando que otro poder extraño 
a su propia fuerza les saque las castañas del 
fuego.

Si los intereses de España no sintieran 
directamente los perjuici® cruentos que las 
tendencias socializantes Ies deparan, cuya 
responsabilidad directamente alcanza a las 
clases conservadoras, por su considerable 
inercia, justo sería admitir que el triunfo, 
siempre fruto de la actividad bien secun­
dada, corresponde al proletariado por su 
constancia y decisión.

¡Y forzoso es reconocer que es lástima 
que tanta actividad, tantos entusiasmos, que 
no reparan ni aun en el sacrificio de ofren­

dar a la lucha hasta aquellos elementos más 
indispensables para satisfacer las necesida­
des fisiológicas de los suyos y de sí mismos, 
no corresponda a una causa que, respon­
diendo a mejorar su condición por los cau­
ces legítimos y naturales, dentro de justa 
medida, afianzara a su vez la prosperidad 
de España!

Pero esto, que sería lo ideal, no es facti­
ble esperarlo, por cuanto a los que luchan 
con el denuedo que dejamos comentado no 
podemos exigirles de su cultura el conoci­
miento preciso del alcance que su labor 
pueda arrojar y, por tanto, son víctimas de 
las insanas miras de sus dirigentes.

Este es, a nuestro entender, el problema 
que vivimos, con todas las alarmantes pers­
pectivas que nos depara. Y por ello, una 
vez más, aunque "dudando del éxito”, nos 
dirigimos a las clases productoras en gene­
ral, señalándolas el peligro que a su interés 
propio les amenaza, con la dura y accesoria 
responsabilidad para con la Historia de ser 
los causantes del desquiciamiento del país, 
que necesariamente habrá de llegar si per­
manecen desorganizados, tacaños e irrefle­
xivos ante las realidades, que cada día con 
mayor empuje avanzan y que es tan urgen­
te atajar.

C r is t ó b a l  R u i z  G i l .

La Administración local, el Poder ejecutivo 
y los secretarios de Ayuntamiento

En nuestro editorial del día 27 del pa­
sado diciembre, al tratar a fondo de la ne­
cesidad de resolver el problema de la auto­
nomía municipal, dentro de una estructura­
ción adecuada, con máximas garantías de 
orden legal, frente a toda modalidad regío- 
nalista en moda, que de cristalizar desmem­
braría el concepto y empuje de la unidad 
nadonal, debilitancki sus fuerzas en todos 
los aspectos, señalábamos ligeramente algu­
nas de las bases que en nuestro proyecto 
tenemos estudiadas sobre este vital e impor­
tantísimo tema, básico a nuestro entender 
para el robustedmiento de España. Aludía­
mos a las fundones que sobre las muy im­
portantes que ya hoy ejercitan dentro de los

Municipios los secretarios, es preciso confe­
rirles para alcanzar ese perfeccionamiento 
en el régimen municipal autónomo, que es 
urgente promulgar.

En nuestro precitado artículo, también 
comentábamos la total ineficacia con que 
nuestros políticos se preocuparon de cues­
tión tan esendal, quizá por incuria de los 
más, que no les permitiera apreciar todo el 
alcance y verdadera eficacia que el mismo 
determina en el fundamental entronque de 
la vida del Estado.

Esta considerable dejación, cuyas conse­
cuencias ahora nos salen al paso, ha sido la 
determinante también de que por parte de! 
Poder central no se haya reconocido la am-

í ,
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plitud de personalidad que corresponde al 
secretario de Ayuntamiento por el peso de 
sus funciones, dejándole en su nombramien­
to, retribución y separación a merced de los 
Municipios, con lo que, aparte de no tener 
garantías algunas de índole profesional, se 
le supedita a una coacción manifiesta en el 
ejercicio de sus funciones, por cuanto lo 
mismo la conservación del cargo que los 
medios económicos o retribución de su tra­
bajo dependen de la voluntad del Ayunta­
miento a quien sirven, y, por tanto, es muy 
expuesto rebelarse contra la entidad en el 
cumplimiento de su deber, aunque los he­
chos así lo demanden.

La carrera secretarial, además de ímpro­
bo trabajo, exige un crecido caudal de co­
nocimientos jurídicos y de la administra­
ción en general, que, por otra parte, deben 
serle exigidos para que puedan llenar con 
plenitud el cargo; y por ello precisamente, 
estableciendo armonía entre estas exigencias 
con el caso coercitivo a que vienen some­
tidos, y de que también dejamos hecha men­
ción, se impone la necesidad para que la 
garantía resplandezca en todos sus aspectos, 
que los secretarios de Ayuntamiento, como

Cuerpo, pasen a figurar como funcionarios 
de la Administración general. Su nombra­
miento, traslados, separación en su cargo y 
pago de sus haberes, deben depender de la 
Dirección general de Administración local, 
resarciéndose ésta de estos pagos por ingre­
so directo que los Ayuntamientos, en la pro­
porción debjda, le hagan; y entonces por 
este alto centro podrá exigírseles con rigor, 
no sólo el fiel cumplimiento de los deberes 
que actualmente Ies están encomendados, si 
que además el de tenerle al tanto de esa 
acción fiscal dentro del Ayuntamiento que 
debe conferirseles bajo su más estricta y 
efectiva responsabilidad para que en todo 
momento el Poder central esté al tanto de 
la marcha administrativa de todos los Mu­
nicipios de España, pudiendo corregir como 
corresponda los desmanes que se cometan. 

Mientras no se lleve a ¡a práctica con le­
gislación acabada los procedimientos que de­
jamos indicados con todo el complemento 
para establecer el Gobierno autónomo mu­
nicipal, España tendrá esta fundamental de­
ficiencia que a tantos otros trastornos con­
duce.

C. R. G.

C A L E N D A R I O  P O S I T I V O
¡Siempre lo mismo!

De los sucesos de Castilblanco y Arnedo se 
ha extraído hasta la última consecuencia. Nos­
otros vemos en ambos acontecimientos dos caras 
o aspectos del mismo problema: el problema de 
nuestra intolerancia. De siglos, España necesita 
para encender su entusiasmo el fuego de los 
partidismos. Los españoles son amigos de los ex­
tremos. O calor que asfixia o frío que hiela. 
Sol que deslumbra o sombra cegadora. Lentitud 
de hipopótamo o celeridad de gamo. No conoce­
mos ei término medio; esa zona política tem­
plada donde pueden convivir todas las tenden­
cias y ser posibles todos los avances. Ese español 
integrante de ia fauria pintoresca del café nece­
sita un tema en donde engastar sus tópicos y mos­
trar su irreductible intolerancia. Ayer era el 
“¡Maura, sí!" y el “ ¡Maura, no!"; la lucha en­
tre germanófilos y francófilos. Hoy, el tema es 
la Guardia civil. La cuestión es gastar el tiem­
po en apasionamientos inútiles y en que el pén­
dulo de la vida política y social oscile, señalando 
las horas con la testarudez cerril de las derechas 
o con la obstinación anarquizante de las extre­
mas izquierdas españolas. Castilblanco y Arnedo 
son dos ejemplos de una realidad sangrienta de 
España. De un problema de tolerancia recíproca, 
en este país donde los enemigos ideológicos se 
niegan hasta el agua y la sal de la comprensión 
mutua.

Prosigue la comedid.

Prosigue la comedia de las Constituyentes. Co­
media pesada y de largos actos, y que ya va 
cansando al sufrido espectador, en este caso el 
pueblo. Toda la Prensa ha estado conforme en 
la vergüenza de lo ocurrido al reanudarse la la­
bor parlamentaria después de las vacaciones pas­
cuales, Las sesiones de los días pasados fueron 
grises, insignificantes; dedicadas a la discusión 
sobre temas de carácter local, muy por bajo de 
la importancia de las cuestiones a cuyo examen 
y solución debe dedicarse toda la categoría de 
unas Cortes Constituyentes.

Observando estas realidades, no caben más que 
dos deducciones lógicas: o se trata de dar lar­
gas a los problemas que han de someterse a la 
consideración de estas Cortes, o la misión de las 
Constituyentes ha concluido. En el primer caso, 
la ética de los dirigentes políticos queda muy mal

parada. En el segundo, lo que cabe y procede es 
lo que la opinión del país demanda desde hace 
tiempo; la disolución de las presentes Cortes y 
elección de otras ordinarias.

Queda, claro es, la incógnita del voto popu­
lar. ¿Irán los socialistas tranquilos a los comicios 
después de su magnificd labor gubernamental, 
que ha tenido la difícil virtud de malquistarles la 
voluntad de las clases altas y bajas del país? ¿Lo­
grarán, de nuevo, esa desproporcionada repre­
sentación que ostentan en las presentes Cortes? 
¡Ecco il problema!— que diría el camarada Cor­
dero si hablase el italiano.

Lerroux o la serenidad.
Entre tanto apasionamiento y tanto grito es­

tentóreo, la figura de D. Alejandro adquiere re­
lieves de serenidad y depura finamente su senti­
do de gobernante. La figura señera es asaeteada 
por los bárbaros tiradores de todos los bandos. 
Cada uno ¿uiere apu.-itárselo a su interés. Las 
derechas demandan con voz de apremio su con­
curso, pero D. Alejandro sostiene su gesto de 
hombre que no se deja seducir por sirenas anti­
constitucionales. Las izquierdas extremistas le 
traen y le llevan, con alharacas inmotivadas y es­
túpidas, pero Lerroux aparta la vocinglería em­
baucadora de papanatas con un gesto de aristo­
crática repugnancia. Y  equidistante de ambos 
puntos extremos, en el centro de su formidable 
posición programática, con toda su gran autori­
dad moral, la figura de D. Alejandro Lerroux va 
ganando batallas a la diestra y a la siniestra, con 
ese simple gesto de regañera a niños mal edu­
cados.

Los periodistas más hábiles apenas lograron 
sacar al jefe del partido radical de su mutismo. 
Conoce este futuro gran gobernante el valor del 
silencio y que el tiempo aporta en sus horas un 
ancho bagaje de satisfacciones. Don Alejandro 
ha pronunciado pocas, muy pocas palabras, pero 
tan llenas de contenido, de sustancia política de­
mocrática, que han debido repercutir muy pro­
fundamente en sectores que se creían definidores 
máximos de la obra futura.

He aquí un gran español y una espléndida 
promesa de gobernante. Un hombre que, por 
igual, rehuye las sugestiones como los apetitos. 
El hombre que sentado en la roca sólida e in­
quebrantable de su patriotismo, espera que hasta

él arribe la nave, aca.sg desarbolada y caminando 
a la deriva, para empuñar el gobernalle, y como 
buen timonel conducirla a playas de prosperidad 
y grandeza. He aquí a D. Alejandro Lerroux, 
republicano auténtico, demócrata sin prebendas, 
liberal sin tacha, en este país, “donde un libe­
ral es más raro que un multimillonario”.

La reform a  agraria.

En breve será discutido por las Constituyen­
tes el proyecto de reforma agraria, formulado de 
nuevo por el ministro de Agricultura, y que 
el Gobierno presentará como ponencia suya. El 
hecho de que el primitivo proyecto fuese reti­
rado, es un dato bien elocuente de los graves 
errores de que adolecía. Hay esperanza de que el 
Sr. Domingo y ei Gobierno de ĉ ue forma parte, 
pasados los primeros momentos en que la políti­
ca parecía una pugna infantil a ver quien decía 
mayores atrocidades o pedía mayores radicalis­
mos, hayan tomado como base de su reforma la 
realidad nacional, sin ir a copiar modelos litua­
nos o checoeslovacos, porque de lo que se trata 
es de mejorar la situación del agricultor, no de 
pronunciar una conferencia en el hemiciclo de 
cualquier Universidad. Y  esta realidad comprue­
ba que la agricultura española es muy pobre, por 
carecer de fopdos de reserva, de entidades de 
crédito, y hay que medir con mucho tino el al­
cance de las disposiciones que se pongan a dis­
cusión en las Cortes. Sirva el ejemplo pasado. 
Nada más que la publicación del anterior pro­
yecto, en unión de las desacertadísimas medida- 
del anterior ministro de Justicia, han originado 
un  ̂perjuicio irreparable en diversas comarcas 
agrícolas españolas. El peqVieño labrador anda­
luz se encuentra arruinado y el valor de la tie­
rra ha desmerecido un 50 por 100.

Hay que caminar con singular tacto en e] pro­
blema agrario. Es preciso que la propiedad de la 
tierra quede a salvo de la reforma; que no sea:: 
posible las expropiaciones sin previa indemniza­
ción, y que la función social que haya de cum­
plir la tierra no quede encomendada al mero 
arbitrio de organismos socialistas, para que éstos, 
como establecía el anterior proyecto, no puedan 
saltarse a su cípricho el orden de preladón que 
se establezca para la parcelación de latifundioR. 
La agricultura es la base de la riqueza del país, 
y no puede juzgarse toda esta enorme fortuna a! 
azar de un ensayo para satisfacer pugnas de hom­
bres de partido tan avanzados como ignorantes d; 
las realidades del agro español,

La verdadera Cataluña.

En esta rápida baja de los modestos valores 
políticoŝ  de la “ezquerra” catalana, hay un sín­
toma optimista para todos los buenos amantes de 
una España unitaria y única. La oportuna carta 
de D_. Marcelino Domingo apartándose de la ac­
tuación desacertada de la “Generalitat" y otros 
datos muy elocuentes, aclaran la situación y vuel­
ven el problema a sus verdaderos términos. Ca­
taluña no es separatista ni sigue en sus afanes 
despóticos al endiosado Sr. Maciá, cuya figura 
elevada a símbolo por los que tras ella tratan 
de escudar sus ambiciones, va cayendo en la es­
timación general, como todo lo deleznable y arti­
ficioso. Cataluña se va dando cuenta que con 
personas como Ayguadé. Gassols y compañía, 
amén de! utópico y arbitrario mascarón de proa 
Sr, Maciá, no puede adquirirse, no ya la inde­
pendencia, ni siquiera la autonomía. ¿Cómo van 
a sostener los postulados de pública moralidad 
los del sucio “affaire” Bloch. los que dilapidan 
en propagandas, comilonas y viajes el presupucs- - 
to de la “Generalitat", mientras dejan sin aten­
der las obligaciones de Beneficencia? ¿Cómo van 
a mantener el orden los que son presa de las 
organizaciones sindicales?

AI fin Cataluña va volviendo de su error, rec­
tificando los excesos propios de un momento de 
exaltación alrededor de la figura siniestra de un 
anciano de cerebro desorganizado, y la verdadera 
Cataluña, amante de España, repudia todos esos 
pujos separatistas y se siente asqueada de los ido- 
lillos vergonzantes que so pretexto de Estatuto 
satisfacen sus ansias descubiertas de dictadorzue­
los regionales.

Ayuntamiento de Madrid



A V A N  C B

A N A L I Z A N D O

H A B L E M O S  D E  L E R R O U X
I ¡Lerroux! ¡He aquí una incógnitó! Sin 

embargo, no necesita de complementos para 
expresar su significación. ¡Hemos dicho 
mal! Quizá sean indispensables muchos ac­
cidentes específicos para concretar, en cer­
tera visión de conjunto, lo que enuncia tal 
nombre. El pueblo tiene una manera rotun­
da para designar a los sujetos que mueven 
su admiración. Dice, lisa y llanamente; 
Floridablanca, Jovellanos, Aranda, Mendi- 
zábal. Cánovas, etc. Pero esta forma de ex­
presar un juicio intuitivo no es una garan­
tía de que se conozca con exactitud las cua­
lidades, buenas o malas, que han promovido 
el fallo favorable.

Esto sucede con D. Alejandro Lerroux. 
¡La etopeya de este caudillo no es conocida! 
Lerroux ha reñido batallas, ha ejecutado 
proezas, pero no ha contado con ningún 
Jerónimo Zurita que las registrase. Los per­
sonajes tienen dos vidas: la que viven y la 
que nos describen los cronistas; y la que 
vale y queda es esta última. Este fenómeno 
ejerce decisiva influencia en el tiempo pre­
sente y en la Historia. ¿Que esta realidad es 
ingrata? ¡Cierto! Pero hay que aceptar los 
hechos tal como se producen para lu^o in­
tentar discernir sobre ellos.

De Lerroux, en su larga vida política, se 
conocen las acciones exteriores efectuadas 
con éxito vario. Tal campaña, tal agitación, 
tal postura política, tai modalidad frente al 
suceso cotidiano. Pero todo esto, ciñéndo- 
nos a rigor lógico, no debemos admitirlo 
como prueba para discurrir sobre sus deter­
minaciones en estos momentos. Para hablar 
a este respecto hay que conocer la idiosin­
crasia del Sr. Lerroux.

Intentaremos pintar su figura moral. 
¡Manos a la obra! ¡Nada de términos va­
gos! ¡Concretos, muy concretos y al alcan­
ce de todas las fortunas culturales! El señor 
Lerroux es lo que se dice un hombre muy 
suyo. Esta condición, cuando pertenece a 
una persona de menguado intelecto, es per­
niciosa; pero cuando anima a un hombre 
completo intelectualmente constituye garan­
tía de que el fruto de sus especulaciones no 
se esterilizará por la vacilación.

El Sr. Lerroux no es uno de esos hom­
bres que cualquiera, por grande que sea su 
fuerza material o intelectual, se lo meta en 
el bolsillo. ¡Todo lo contrario! Ha nacido 
con el don divino de cautivar a la gente por 
el imperio de su razón. Aclaremos. No por 
la razón—afirmar esto sería de pedantes—, 
sino por lo que él cree la razón. A este 
propósito recordaremos una anécdota de la 
vida del Sr. Lerroux. Durante la guerra 
europea viajó con frecuencia por el Ex­
tranjero. Al regresar de uno de estos via­
jes entró en España por Irún. Fué recibido 
fríamente por los indígenas. Don Alejan­
dro, con su serenidad de espíritu y su fuer­
za moral, se dispuso a hacer frente a la si­
tuación; y en este momento un energúme­

no gritó: “No le dejéis hablar, que nos con­
vencerá.”

Esto quiere decir, en términos generales, 
que el Sr. Lerroux convence, y, por su su­
perioridad, los demás no le pueden conven­
cer. Será necesario aclarar este extremo. 
Forma sus propósitos y juicios desde un 
punto de partida objetivo, y su incuestio­
nable talento le permite hacerlos con certe­
za, en íntimo y estrecho contacto con la rea­
lidad de los hombres y las cosas, y de ahí 
que cuantos a él se acercan, en el caso más 
satisfactorio, se encuentren con una coinci­
dencia de puntos de vista.

Ahora, una apreciación que no se refiere 
a su fuerza intelectual. Vamos a hablar de 
la voluntad, del espíritu, del alma de don 
Alejandro, fuerzas que con la inteligencia 
forman la conciencia de las criaturas. El 
Sr. Lerroux, como cada hijo de vecino, al 
reñir la batalla de su vida, se habrá enfren­
tado con lances múltiples en su género; co­
nocerá el regocijo de la victoria y la silen­
ciosa amargura de la adversidad. Bien. Mas 
estamos convencidos de que no conoce que 
su alma, voluntad, espíritu o conciencia, se 
hayan rendido. La fuerza de las circunstan­
cias le habrán obligado a ceder, a replegarse 
con <A>ligada prudencia; pero a entregar su 
conciencia, ¡jamás! ¿Es esto verdad, D. Ale­
jandro?

Lo expuesto no deben perderlo de vista 
los que ahora llevan y traen en sus labios 
el nombre de Lerroux. ¿Es el dictador que 
tenemos en puerta? ¿Es el brazo derecho 
de Sanjurjo? ¿Va a perseguir implacable­
mente a los sindicalistas? ¿Es el hombre de 
las derechas? ¡Los que tal piensan no co­
nocen a Lerroux!

El estado de ánimo de este caudillo re­
publicano, de seguro, se halla muy lejos de 
esas posturas políticas que los apasionados 
le atribuyen. El Sr. Lerroux, sin duda, y 
esto nos mueve a admitirlo el conocimiento 
de su temperamento, sólo persigue un obje­
tivo : consolidar la República, para con ello 
abrirse las puertas de la Historia, coronado 
de laureles.

El Sr. Lerroux no se moverá nunca, como 
hombre de gobierno, contra los socialistas, 
contra los de la Ck)nfederación General dcl 
Trabajo, contra la Iglesia, contra nadie, en 
fin. Desde las alturas del Poder no se es ene­
migo de nadie. El mismo trato de justicia 
y el mismo amparo con la ley se debe dis­
pensar a todo el mundo. En cambio, no se 
puede ser amigo de nadie que se desenvuel­
va al margen de las leyes.

Este es el concepto honrado de la justi­
cia y el espíritu que anima al Sr. Lerroux. 
¡Ni con unos, ni contra nadie! Los grupos 
sociales, con su conducta, señalarán la nor­
ma que seguirá el viejo caudillo. Esperar 
otra cosa es desconocerle.

A lfredo -G er m á n  de  Be l l v e r .

Margarita Neiken, diputado so­
cialista, la mujer del día

Gran suerte la de Margarita Neiken. 
Desde que obtuvo el acta de diputado, para, 
en unión de la minoría socialista, a la que 
pertenece, hacer que nuestra flamante Cons­
titución fuese estructurada, su nombre no 
ha dejado de sonar un solo día.

Primero, la discusión de su acta por la 
Comisión correspondiente; luego, los ata­
ques de cierto sector de la Prensa, culpán­
dola de excitadora y casi haciéndola respon­
sable de gravísimos sucesos ocurridos; más 
tarde, entre los gritos de un grupo de mani­
festantes, el nombre de Margarita Neiken se 
lanza al espacio, acompañado de epítetos 
no muy acariciadores; después, a las puer­
tas del Congreso, una señora gorda quiere 
agredir a una hija de la hispanogermana 
mujer diputado. ¿Qué pasa? ¿Por qué tan­
tas furias contra ti desatadas, Margarita?

*  *  *

Hasta en Barcelona danza el nombre de 
la señora Neiken, y sale a colación para dis­
cutir si la diputado socialista chupó o no 
chupó del presupuesto de la Exposición In­
ternacional de Barcelona, por haber conse­
guido un cargo que no desempeñó ni un 
solo día, gracias a una especial recomenda­
ción del difunto general Primo de Rivera.

El Diluvio, popular periódico barcelonés, 
que se hace eco del rumor, en una nota pu­
blicada el día 8  del corriente, y con el tí­
tulo de “Margarita Neiken y la dictadura”, 
pide a los concejales barceloneses que por 
todos los medios que tienen a su alcance 
averigüen cuanto antes si tal rumor o tal 
afirmación es cierta. ¿Es una calumnia? Lo 
que resulte debe decirse públicamente sin 
pérdida de tiempo, sea para pregonar la ino­
cencia de la señora Neiken, sea para some­
terla al fallo inapelable del pueblo.

“Esperamos—continúa diciendo El Dilu- 
i,io_que el Sr. Ayguadé (este Sr. Ayguadé 
es el alcalde de Barcelona) dará las opor­
tunas órdenes para que este asunto quede 
esclarecido antes de ocho días. Se exige que 
se haga luz, mucha luz, acerca de la con­
ducta observada por la señora Neiken y su 
esposo durante la dictadura. De tantísima 
gravedad juzgamos este asunto, que por de­
coro de los partidos de la izquierda, por dig­
nidad nacional y por respeto al pueblo 
obrero, debe ponerse, repetimos, debida­
mente claro.”

*  * ie

Y  siguen los ,ataques a la diputado socia­
lista.

Luz, mucha luz para esclarecer su con­
ducta durante la dictadura pide el popular 
diario barcelonés. Hay que saber qué fun­
damento tiene ese rumor, esa insidia o esa 
afirmación lanzada contra la señora Nei­
ken, tan imparcial y valientemente recogida 
por El Diluvio. Es necesario depurar. Depu­
ración, mucha depuración, es lo que hace
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falta. Lástima que se empiece por una 
dama, convirtiéndola en la "mujer del día", 
insistiendo en los ataques hasta que se llegue 
a proclamar su inocencia o se la entregue al 
fallo inapelable del pueblo. No importa. 
Este intento de depuración podrá ser el

principio de una gran obra. Celebraremos 
que el fallo sea satisfactorio para la dama. 
Después habrá que continuar depurando, 
depurando... hasta descubrir a unos cuantos 
desaprensivos, verdaderos chupópteros y en­
chufistas.

 A V A N C E ______

M U J E R E S  E S P A Ñ O L A S

M A R Í A  M A R T Í N E Z  S I E R R A
— T̂enga la bondad de pasarle esta tar­

jeta a doña María—le decimos a la don­
cella.

—Que vengan ustedes mañana, a las cin­
co y media—es la contestación.

Así lo hacemos. Pero la señora de Mar­
tínez Sierra nos tiene reservada una sorpre­
sa. A! llegar la encontramos rodeada de da­
mas. Y se niega a concedernos la interviú. 
L e  encarecemos el interés que tenemos en 
interviuvarla- Pero doña María desvía la 
conversación con habilidad simpática hacia 
otros derroteros:

— Ĥaga usted una cosa—me dice—, Us­
ted viene con interés de hacer una interviú; 
pues bien, puede hacer algo distinto de lo 
que se hace siempre; ahora se les presenta 
la ocasión: estas señoras que aquí están re­
unidas componen 1a Junta de la Sociedad 
Femenina de Educación Cívica, de la cual 
soy presidenta. Hable usted de la Sociedad 
y le estaremos muy agradecidas, .al mismo 
tiempo que la interviú deja de ser la con­
sabida pregunta y respuesta.

—Me parece bien—contesto—, me pare­
ce bien para otra ocasión. Ahora se trata de 
que hable usted individualmente.

—¡Ah, perdone! Yo soy colectivista—ex­
clama humorísticamente.

—Pues como presidenta, hable usted en 
nombre de la colectividad.

Nuevas negativas. Le entrego el cuestio­
nario para que lo examine, advírtiéndole;

—Si alguna pregunta la juzga indiscreta...
—Gomo decía Oscar Wilde; "Las pre­

guntas nunca son indiscretas; las respuestas 
sí que lo son a veces.”

Doña María va de un lado para otro 
animando la reunión. Brotan sus palabras 
en continuo fluir humorístico, irónico, sim­
pático, sobre todo.

Abordándola de improviso le pregunto:
—Dígame, doña María, ¿está usted satis­

fecha de los derechos políticos que concede 
!a Constitución a la mujer?

—Mire, es mejor hacer esa información 
a la Sociedad y resultará más interesante. 
Lea usted el manifiesto que yo firmo. En él 
pedimos los derechos que por fin nos han 
sido concedidos.

—¿Cree usted que la mujer debe actuar 
en política?—sigo preguntándole.

— ¡Naturalmente! A la mujer que se le 
reconoce capacidad cuando se trata de apor­

A N U E S T R O S  SU SC R IPTO R ES 
Y  A L PÚBLICO EN  GENERAL

D ofla M a ría  M a rtín e z  S i e r r a ,  c o n  a lg u n a  in q u ietu d  e sp iritu a l s ie m p r e , a c a b a  de  
fu n d a r u n a  S o c ie d a d  F e m e n in a  d e  E d u c a c ió n  C ív ic a . V e d la  aq u i e n tr e  l a s  d a m a s

q u e co m p o n e n  la  Ju n ta .

C o m o  y a  a n u n c ia m o s  a  s u  d eb id o  t ie m ­
p o . A V A N C E  a p a r e c e r á  lo s  ju e v e s  sin  
q u e  e n  e s te  c a m b io  n o s  g u ie  o tr o  d e s e o  
que el d e  d a r  a l p ú b lico  que n o s  fa v o re c e  
u n a  m á s  in te re s a n te  in fo rm a c ió n  y  sin  que  
a  e llo  n o s  h a y a  in d u cid o  o t r a  c a u s a  q u e  la  
a p u n ta d a , sa lie n d o  a l  p a s o  d e  a n te m a n o  a  
la s  In fo rm a c io n e s  te n d e n c io s a s  q u e  p u d ie­
r a n  s u rg ir  d e  a lg u n o s  e le m e n to s  q ue, b ien  
a  p e s a r  n u e s tro  y  p o r  su  e x p r e s a  v o lu n ta d , 
h a n  c a u s a d o  b a ja  en  n u e s t r a  R e d a c c ió n .

A V A N C E  h o y , c o m o  e n  el p r im e r  d ia  d e  
au  a p a ric ió n , s u s te n ta  la  id e a  in co n m o v ib le  
d e s u  p ro p io  v a le r  y  d e  s u  h o n ra d a  r e s ­
p o n sa b ilid a d  a n te  la  o p in ió n .

tar ia parte de trabajo que hace posible, con 
la del hombre, el sostenimiento de la eco­
nomía nacional, no se le debe negar cuando 
se trata de intervenir en la vida pública.

Doña María abandcma su tono humorís­
tico y añade, tejiendo casi una pieza ora­
toria:

—Y diga usted además que nos propone­
mos agrupar todas las mujeres que trabajan 
para fundar una casa, una asociación, den­
tro de la cual, en igualdad perfecta, en so­
lidaridad absoluta, en comprensión total y 
apasionada, sentir y discutir nuestros pro­
blemas, exaltar y aplacar nuestras inquie­
tudes; hallar, siquiera una hora al día, des­
pués de haber dejado la pesadumbre del tra­
bajo y antes de volver a la melancolía del 
hogar, descanso, esparcimiento, trato social, | 
olvido de la preocupación roedora. Y ya 
que no podamos hacer nuestra felicidad 
completa, siquiera un poquito de ella...

—¿Le satisface el contenido de la Cons­
titución?

—¡Qué se yo! Aun no la he leído. Pero 
no me pregunte a mi, haga el favor; sería 
insincera y prefiero no serlo advirtiéndoselo 
a usted.

—Pero, doña María, esto es ya el soneto 
de Lope de Vega; Burla, burlando, ya va 
dicho casi todo. Ahora una última pregunta; 
¿No cree usted precisa una nueva orienta­
ción en el Arte?

—El artista verdadero nace ya orientado.
—Y un último favor: una fotografía...
—¡No, por Dios! A  mí, no; es mejor al 

grupo; resultará preciosa.
—Bien, pero sin faltar usted, como pre­

sidenta que es.
Pero doña María se aparta, cuidadosa. 

Siempre la misma. Siempre laborando en la 
sombra. Angel protector, que con su genio 
alimentaba una llama creadora.

Hoy funda una Sociedad, altamente pa­
triótica, con el fin de ir arrancando vícti­
mas femeninas a la incultura, a los prejui­
cios, al atavismo, al fanatismo... para incor­
porar la mujer española a la nave pública.
Y caminar hacia un futuro mejor...

José E spada.
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A V A N  C B

S A I N E T I L L O S C O N T R A P E L O

La a r is t ó c r a t a ,  el t o r e r o  y “ T o l ín  T o ló n
E S C E N A S  D E  L A  V I D A

CUADRO PRIMERO

Biarrítz. El verano último. Un hotel de pos­
tín" de la ciudad francesa  fronteriza. En ei ho­
tel, hospedado circunstancialmente, un torero, tan 
grande en sus éxitos com o  en sus fracasos; mo­
reno él y gitanazo él, también. Son  las dos de una 
madrugada rerbenera. Recatándose en  lo posi­
ble, penetra en el hotel uno dama de lo más 
añejo d e  nuestra aristocracia, digna, por sus au- 
d^as, de ser inmortalizada p or C oya  en otro 
lienzo famoso,:  ̂ en cualquier postura. La dama 
conoce bien a'la servidumbre y lo topografía del 

• hotel, por cuanto sin titubeos ni vacilaciones atra­
viesa el "haU", discurre por  unas galerías y, re­
sueltamente, penetra en una habitación de la 
planta bajo. Es la en que el torero marchoso alo­
ja su fanfarria. Tras de la  dam a ciérrase la puer­
ta de la  habitación, percibiéndose el chirriar de 
una cerradura y el golpe seco d e  un cerrojo que 
afianza la seguridad de' la puerta. Luces que se 
apagan, criados que cuchichean picarescamente y 
unos “apasionados chasquidos" en el interior del 
cuarto... Después, nada, silencio sepulcral, que no 
alteraría ni el aleteo de unos amorcillos que como 
abej'as zig-zaguearan en derredor de la habita­
ción ya famosa. T , en tanto, com o escribió el 
glorioso Benavente;

“La noche tiende sobre los amantes 
su dosel nupcial..."

Las diez de la mañana. H a despertado la mo­
derna maj'a, y aun  sin cubrir ia gloria de sus 
carnes morenas, se ha  dirigido a una mesita. y 
sobre ella ha colocado  un plieguecito de papel 
con ducal corona, en el que ha escrito algo. Ha 
guardado el pliego bajo sobre: le ha  puesto la 
correspondiente dirección, y llamando al timbre 
y abriendo la puerta ha esperado la llegada de 
un criado. Este ha cogido el sobre, y por orden  
imperativa de la dama, lo llevo a otro hotel de 
la ciudad donde se aloja... ¡el esposo de k 
pia dama!... Y  hecho esto, la “señora” se dirige 
al lecho y mira arrohadam ente el cuerpo negro 
y zafio, oliendo a cuadra, del famoso toguea- 
áog", que en aquel m om ento mismo despiértase 
en un desperezo brutal, salvaje, como de rino­
ceronte. Y  dialogan los personajes:

Dama.— ¡Chiquillo de mi alma!
Torero.— ¿Qué tripa te s'ha roto, güeso?
Dama.— ¡Te voy a dar la gran noticia!
Torero.— ¡Arguna tontería tuya, que eres una 

pasma!
Dama.— ¡He escrito a mi marido!
Torero.— ¿Ar duque? ¿Y qué?
Dama.— ¡Le digo que me perdone lo que he 

hecho: que no se acuerde más de mí porque toda 
mi vida es tuya!

Torero.— ¿Tú, mía? ¡Buena cosa eres tú 
pa mí!

Dama.— ¡Negro mío! ¿Tú sabes cuánto te 
quiero? (La dama pretende abrazar al torero; 
pero éste la desvia brutalm ente de  un empellón.)

Torero.— ¡Anda y  quiere a tu agüela!
Dama.— ¡Moriré por tu carino!
Torero.— ¡Miá qu'eres cursi! ¡Anda y que te
Dama.— ¡Alma, sin mi marido, viviremos fe­

lices! ¡Nos iremos a América y nuestra vida será 
el triunfo constante del amor!

Torero,— ¡Miá qu'eres cursi! Anda y que te 
óen dos duros, so escuchiraizá!...

(Llora la dama el desvío del zafio galán y éste 
abandona el lecho, dejando  en la habitación un 
acre olor a gañanía. El torero se marcha del hotel,

abandonando allí mismo a  la que con su cariño 
le hizo entrego de su reputación, de su decencia 
y de  su nombre.

L a  dama, fracasada espiritualmente, mendiga 
protección y am paro de todo  ia colonia aristo­
crática, cerrándosele todas las puertas, incluso las 
de sus familiares. Ha perdido el cariño del hom­
bre amado y el respeto de todos. Alguien, empe­
ro, apiádase de la perjura y con ella, interrum­
pido el veraneo, regresan a Madrid, donde espe­
ran que el tiempo, sedante para todos los dolores 
del alma, logre borrar, o atenuar al menos, “la 
campanada" que la damita jaranera ha  dado...)

CUADRO SEGUNDO

Un hotel aristocrático. Una tarde de estos pa­
sados días, a la hora del té, esa hora madrileña 
“en que tantas cosas posan”. Invitados de alto 
copete que van llegando, dispuestos a perder el 
tiempo de la manera más elegantemente posible. 
Los dueños de la casa dialogan en un aparte del 
trajín  momentáneo:

. Señora.— ¿Has visto qué poca vergüenza la de 
los Amarantos?

Caballero.— ¿Por qué, mujer?
Señora,— ¡No hace un año que murió su 

hija!...
Caballero.— ¿Y qué? ¡Aun no hace tres me­

ses que murió tu padre!
Señora.— ¡Sí; pero nosotros no salimos de 

casa!
Caballero.— ¡Mira, mira quien viene ahí!
Señora— ¡La duquesita Friné!
Caballero.— ¡Qué desvergonzada, con el es­

cándalo que ha dado este verano! ¿Quién la in­
vitó?

Señora.— Yo misma.
Caballero.— ¡La hemos hecho!
Señora.— ¿Y eso?
Caballero.— ¡Que yo he invitado al duque! 

¡La que se va a armar!
Señora.— ¡Nada! El es más bueno, ¡y más 

noble...!
Caballero.— Sobre todo, eso: ¡es más noble! 

¡Casi pastueño!

La duquesita se para a dialogar con  los due­
ños de la casa. Pasan revista a todos los perso­
najes que van llegando: y com o hace un frío h o ­
rroroso y  la  aristocracia es muy caritativa, a  cada 
invitado le cortan un estupendo traje y algún 
que otro gabán...

Están en este banal menester de sastrería ca­
sera, cuando los dueños de la casa ven llegar al 
duque de Friné. Se miran aterrados y huyen ha­
cia el interior, com o diciendo: “ ¡Para tormenta, 
la que nos dejamos atrás!"

Esperan de rayos y centellas para arriba, lo 
que ustedes quieran, cuando se en frenten los du­
ques, que no se han visto desde lo del pliego del 
verano último. Se enfrentan, y... ¡nada!, tan ami­

gos como borricos. AI duque se le ve com o escar­
bando en  el suelo y haciendo ademán de imitar 
a  los cangrejos, andando hacia atrás; pero ¡nada!, 
no se arranca ni aun viendo ei atuendo rojo de 
la  duquesa,.,

H ablan  los duques, marqueses o condeses, que 
no estamos muy ciertos de  la categoría nobilia­
ria de los protagonistas de este sainetíllo, y  su 
diálogo llega hasto el público. Oigámosles;

El.— ¡Dichosos l o s  o j o s !

Ella.— ¿A qué vienes?
El.— Invitado al te. Y  celebro mucho el verte...
Ella.— ¡Reconvenciones, no! Yo soy una mu­

jer de mi época. ¡Soy libre!
El.— ¡Y yo no tengo nada que objetar!
Ella.— ¡Sería inútil, por otra parte!
El,— ¡Abreviemos! ¿Te vendrás conmigo?
Ella.— ¡Yo no puedo olvidar al otro! ¡Es mi 

vida!
El.— ¡Lo comprendo: pero tú debes venirte a 

casa! Allí te espera mi amor.
Ella.— ¡Tu amor no me hará olvidar el de 

Currillo! (llamémosle así).
El,— ¡Ix) compartiremos! ¡Esta noche, después 

del te, en nuestro coche, al campo!
Ella— Me iré contigo con una sola condición.
El.— ¿Y es?
Ella.— ¡Que pongas piso en Madrid!
El.— ¿Para qué?

— ¡Para hacer yo mi vida! Para venir a 
Madrid cuando quiera y pasar las noches con 
quien me plazca. ¡Necesito olvidar el otro amor, 
el de mi Currillo, que es toda mi vida!

El (mirándola como en éxtasis).— ¡Tendrás 
piso en Madrid y libertad para todo!

Ella.— ¡Si es así, te perdono!
£1.— ¿Que me perdonas?
Ella.— ¡Sí; el que seas un obstáculo insupera­

ble para mí vida! Sin ti, sin el lazo que nos 
une, ¡qué felüanente viviría con mi Currillo!...

CUADRO TERCERO

La plaza donde se halla instalado el teatro de 
la Zarzuela. Son las seis y cuarto de la tarde,' y 
una multitud abigarrado de indígenas y  foraste­
ros pugna por entrar en el fam oso teatro, en 
cuyo edificio se ven, a cada lado de la puerta 
central, grandes carteleras que anuncian la obra 
de gran éxito Tolín... Tolón...

£ 1  autor de este sainete para llorar no sabe 
por qué ha relacionado « 1 asunto desarrollado en 
los cuadros anteriores con este final; pero lo ha 
relacionado, y dirigiéndose al público, le dice;

Aquí termina el sainete, 
verídica relación  
d e  lo ocurrido a quien debe 
llamarse Tolín... Tolón... '•

TELÓN RÁPIDO

R E S T A U R A N T  EL IM PARCIAL
C U B I E R T O S  E C O H Ó ^ \ I C O S  
D E S D E  1 . 2 5  A 6  P E S E T A S

ABONOS E S P E C IA L E S  SERVICIO A DOAAICILIO

C H I N C H I L L A ,  1 -  T E L E F .  15538
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A V  A N  C B

L O S  G R A N D E S  C O M P O S I T O R E S

E L  M A E S T R O  P A B L O  L U N A
L a m ú s ic a , p or lo s  s u e lo s .- -L u n a  en  A r a g ó n .- U n a s  c u a n ta s  p re g u n ta s  g u n o s  c u a n to s  

e m b u s te s .-T a m b ié n  le  han p a te a d o .— La p ro fe s o ra  d e  g im n a s ia .— L a fig u ra  1234  bis

El maestro Luna es un “tío” simpático. 
El autor de Ei asombro de Damasco sabe lo 
que vale, pero también sabe lo que vale el 
público y lo que al público debe el artista. 
Pablo Luna no es un malabarista del penta­
grama; es un maestro, un compositor. Segu­
ro de su arte, no es hombre de envidias ni 
de pesimismos. Espera triunfar cien veces 
más, y sonríe satisfecho ante el éxito de un 
compañero, como si suya fuese la victoria.

Lo único que preocupa grandemente al 
maestro Luna es la obesidad. No quiere es­
tar gordo. Para evitarlo, apela a todos los 
procedimientos: plan alimenticio, gim­
nasia...

*  * *
Yo creí que el maestro Luna era un hom­

bre serio, pero me ha tomado el pelo. El 
autor de Molmos de viento no es serio más 
que como maestro compositor; pero como 
Pablo Luna da el camelo a un detective de 
la perspicacia de Galarza (q. e. p. d.).

Al llegar a casa del gran compositor lo 
encontré tumbado boca abajo en el suelo 
de su despacho y agitando los brazos como 
si nadara. Al extrañarme de su posición, 
tuvo el buen humor de decirme que hacía 
gimnasia sueca.

Me fijé en el tipo del maestro. De resulta 
del examen decidí no creer en la gimnasia 
sueca ni en la seriedad de este mago de los 
compases.

La labor de este músico me ha hecho 
creer muchas veces que no era un hombre 
trascendental, en el sentido “cómico” de la 
palabra. He visto representar obras suyas, 
en las que se veía que la música había sido 
compuesta casi a pitorreo, pues el compo­
sitor que escribe Musseta, Los cadetes de la 
Reina y El asombro de Damasco y no arma 
un alboroto cada vez que estrena una obra, 
es que unas veces escribe en serio y otras... 
haciendo gimnasia sueca.

De todos modos, el maestro Luna, aunque 
no sea un buen gimnasta, es un músico 
de primera fila, un artista admirable.

* *  *

—Maestro, ¿charlamos un poco?
—¿Para qué?
—Para AVANCE.
—Bueno.
-¿ ...?_
—-Nací en Alhama de Aragón. Fui pen­

sionado por el Ayuntamiento para que estu­
diara música en Zaragoza; toqué aUí varios 
años como concertino, hasta que en 1906 
tomé el tren y me vine a Madrid. Como 
verá, mi vida no tiene nada de pintoresca.

Mientras habla el músico, me fijo en su 
pijama color café, con grandes listas ver­
des. ¡Que no tiene nada de pintoresco!

_ —Fui director en la Zarzuela desde que 
vine a Madrid hasta I9 II, y más tarde, for­

mando empresa con el maestro Serrano, vol­
ví a actuar de director en el mismo teatro.

— Â mí no me importa lo que usted ha 
hecho como director ni como gimnasta; yo 
he venido a ver al compositor.

El maestro Luna, que continúa tumbado 
en el suelo, se levanta y me mira con 
asombro.

— Â1 grano, al grano. ¿Cuál ha sido la

E l m a e s tr o  P a b lo  L u n a , e l v e rd a d e ro  m a g o  
d el p e n ta g ra m a .

(Foro Ssi/s).

primera obra que ha estrenado usted en 
Madrid?

—^Musseta, y la segunda, El clwb de las 
solteras.

—¿Y ha escrita usted...?
—Ochenta y tres u ochenta y cuatro 

actos.
—En qué quedamos, ¿ochenta y tres u 

ochenta y cuatro?
—Los que usted quiera.
—¿Y cuáles han sido ¡os de más éxito?
El maestro Luna queda un momento pen­

sativo.
—No habrán sido los ochenta y tres u 

ochenta y cuatro actos. ¿Verdad, maestro?
—Fueron Los cadetes de la Reina, Moli­

nos de viento, El asombro de Darriasco, y 
ahora, por último, La sal por arrobas, en co­
laboración con el maestro Guerrero.

— ¿̂Cree usted justo el fallo de los pú­
blicos?

—Siempre.
r—¿Y cuando le patean a usted?
—Más justo aún.
El maestro Luna ha soltado una mentira 

más gorda que Pedro Rico. La mayor no­
bleza, fortalecida por la más disciplinada 
gimnasia sueca, no es capaz de convencer a 
nadie de que le han pateado con justicia.

—¿Qué libretista prefiere usted?
—Todos ios que escribí con ellos me tra­

jeron libros mejores que mi música.
Segunda mentira del maestro Luna.
—Pero habrá algunos que le darán más 

situaciones musicales que otros, y, por tanto, 
más ocasión de lucimiento.

El maestro, que teme indudablemente que 
ni los Quintero ni Arniches le vuelvan a 
dar libros si es sincero en la respuesta, deja 
mi pregunta sin contestar.

-¿ .. .?
—La mejor obra para situación musical, 

mejor dicho, en la que yo la he encontrado 
antes, ha sido El asombro de Damasco. Tam­
bién Canto de primavera me ha dado mo-, 
mentos de gran facilidad.

— ¿̂Usted nunca ha creído que el éxito 
dê  una obra se debiera por completo a la 
música sujra?

—Hombre, no sea usted bromista.
—Le advierto que no hago gimnasia sue­

ca y que soy hombre serio, y si no, ahí va 
una pregunta: ¿Cuántas obras le han pa­
teado a usted?

Ahora, el serio es e! maestro, que dice 
con pena;

—¡Muchas!
—Pero ¿cual ha sido más pródiga en ma­

nifestaciones pedestres, en pateo, vamos?
—La casa de enfrente.
—Seria muy malo el libro.
—No, no. Era muy bueno: de los herma­

nos Quintero.
—Entonces, ¡la música era una tontería!
—Naturalmente.
—-Embustero, Otra pregunta, maestro. 

¿Cuál es el músico más malo?
No había terminado aún de hacer la pre­

gunta, cuando entró en el despacho una 
jovendta pizpireta, que se dirigió al maes­
tro Luna, diciendo;

—Señorito, la profesora de gimnasia.
—¡Que pase!
Y el maestro se tumba nuevamente en el 

suelo, como si el océano hubiera penetrado 
en la habitación y quisiera salvarse nadando.
A  poco entra una señora extranjera, me 
mira con desprecio, considerando, sin duda, 
que soy un profano, y se encara con el maes­
tro, indignada.

—Veo que no le dejan a usted trabajar.
El maestro, que sigue tumbado sobre la 

alfombra, levanta un brazo, luego el otro, 
las dos piernas al mismo tiempo, .zarandea 
el cuello y gira sobre e! vientre.

Salgo presuroso del despacho. Mientras 
bajo la escalera, oigo gritar a la profesora; 
“¡Atención. Figura mil doscientas treinta 
y cuatro bis!”

Y ya en la calle, me pregunto; ¿Qué hará 
ahora el maestro?

E l C a b a lle ro  M iste rio
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Defensa, mejor, exposición por unos colegia­
dos de la necesidad imperiosa, en bien de la de­
mocracia, de que los cargos oficiales sean saca­
dos a oposición libre entre los médicos, la incom­
patibilidad absoluta en el ejercicio de estos cargos 
y que los Tribunales se formen con garantías de 
imparcialidad y solvencia científica. _

Decían los doctores Carsi y Rebollo: Ya es
hora de que cesen las dictaduras y que no se 
bagan más nombramientos directos.”

• Se oyeron varias voces que decían: ¡Uomo la
cátedra a Fulano! ¡La dirección del Hospital a
Mengano!" ,

Como los turnos en pro y en contra estaban 
adjudicados, mi sentir por no pi^er terciar en 
su defensa no tuvo límites. De haber quedado 
alguno, yo me hubiese levantado para decir: 

"Señores: Estáis equivocados al suponer que 
estos prestigiosos y sapientísimos doctores a quie­
nes aludís no son hoy unos sacrificados a la Ke- 
públíca, como antes lo fueron a la Monarquía, 
aceptando cargor y adaptando sus actividades 
a los múltiples puestos a que antes y ahora se 
ks destinan, para bien de la patria._ ¿Como si 
no fuese por ese espíritu de abnegación podrían 
soportar esos benefactores de la Humanidad las 
molestias que les proporcionan sus múltiples des­
tinos? Por esta razón, señores, yo creo que, mas 
que críticas, merecen alabanzas. Y si acaso «  
puede criticar a alguien, es a la autoridad que je 
nombró, creándole esta perturbación, al exigirle 
a veces un rendimiento de trabajo superior a sus 
fuerzas, al obligarle a desempeñar ocupaciones 
qoe precisan días especiales de cincuenta o mas 
hwas. Señores gobernantes; no hay derecho a 
exigir tanto de un solo ciudadano. Si no, fijaos 
como estos sacrificados son raras las veces que 
vcáuntariamente se presentan a ningún cargo, y 
iflenos si éste es sacado a oposición; si acaso van 
al concurso diciendo: "Ahí van mis papeles, por 
si puedo ser útil en algo." A  propósito de esto, 
yo recuerdo el grito de júbilo, la expresión de 
alegría que asomó al rostro de uno de ellos al en­
terarse de que la plaza de director de un Hos­
pital— que él sabía que habían de exigirte que 
la desempeñara— la sacaran a oposición. "¡G ” ' 
das a Dios— dijo— que pude librarme de ella, 
que no me exigen también este sacrifido!" Y  a 
pesar de que la plaza fué declarada desierta en  
Varias oposiciones consecutivas, é! no se presentó. 
¿Está, o no clara mi tesis, queridos compañeros? 
¿Efa o no un sacrificado al aceptar la dirección? 
No les importa el régimen; ellos sirven a Espa­
ña. Por eso, señores colegiados, yo propongo 
que .se les haga un homenaje público.”

« * *
Los firmantes de la proposición la defendieron 

con el fuego y el ímpetu de su inexperiencia en 
estas cosas.

Y  los detractores adujeron razones de este 
peso;

’ “Puede darse el caso de que haya un señor, 
que, no teniendo facilidad de hablar ni de escri- 
bit, quede eliminado en la oposídon.

Naturalmente; como que está en mejores con- 
didones para optar a una plaza en la sección de 
anormales de la escuela primaria que a un cargo 
ofidal.

Porque no creo que en las oposidones se exi­
jan los ejerdcios orales en forma de sonetos y los 
tjerdcios escritos en octavas reales.
' Otros rogaban mesura y meditación serena an­
tis de decidirse en uno u otro sentido.

La votadón fué adversa a la oposición libre.
La predpitación con que solicitaron la pala­

bra los contendientes nos excluyó del combate.

B i s t u r í .

Y  como no queremos silenciar nuestras ideas 
en este sentido, prepárate, lector, si no te has 
cansado con el anterior relato, para leer.

CONCURSO, OPOSICION O CURSILLO

por el Dr. José Carcia Pérez.

C o s a s  d e t e s t a b l e s ,  c o m o  c o n t r o l  a  l a  s a b i ­
d u r í a ,  PARA M E D IR  LA  CAPACIDAD C E R E B R A L .

C oncurso.— Ên el concurso es donde demos­
tramos nuestra habilidad en la vida y sobre todo 
en la administradón de las amistades.

Fernández Flórez dice "que el matrimonio da 
grandes facultades. A  muchas personas no se les 
apreció su gran valer hasta que supieron colo­
carse de yernos". Esto mismo ha hecho rtear a 
Benavente que "las alcobas son el paso obligado 
a los gabinetes".

La situadón del que fracasa en un concurso 
es más airosa; su vanidad encuentra el lenitivo 
de la injusticia. Cuando no salimos triunfantes 
de una prueba, siempre se le achaca a la pardali- 
dad rte los que nos juzgan.

La valoración de los méritos es lo que mas se 
adapta a esto, y es que muchos no saben que 
tener amigos es quizá lo principa! para salir 
triunfante. ,

En el concurso se valora lo que uno tue o 
hizo, no !o que puede hacerse; ello sería un con­
trasentido.

Quizá lo que más transformaciones sufre en el 
ser humano es su capacidad cerebral; por eso, 
hay quienes hicieron tanto que ya no están en 
condiciones de hacer nada.

No somos detractores de los años. Uno tiene 
la edad que le falta, no la que pasó. Por eso, 
condenamos aquellas formas de selecdonar las 
gentes, en que se limita la edad de ingreso, cons- 
•tituyendo una exención el tener años; mejor se­
ría que el primer ejercido fuese un reconoci­
miento médico que probase la suficiencia vital 
para desempeñar el cargo.

d e f u n c i ó n

Y a  e n  m á q u in a  n u e s tro  n ú m e ro  a n te r io r ,  
re c ib im o s  la  t r i s te  n o tic ia  d e  la  m u e rte  de  
D . F e rn a n d o  F ra i le  y  N ico la o , h ijo  m a y o r  
de n u e s tro  a m ig o  y  c o la b o ra d o r  S r .  F ra i le ,  
de Z á n c a r a  (C iu d a d  R e a l) .

P o r  lo  in e s p e ra d a , y a  que le h a  a r r e b a t a ­
d o  la  v id a  a  lo s  24  a flo s , d o b le m e n te  c o m ­
p re n d e m o s  la  p e n a  in m e n s a  d e  lo s  su y o s , 
a  c u y o  d o lo r  n o s  a s o c ia m o s  te s tim o n iá n ­
d oles  d e sd e  e s ta s  c o lu m n a s  n u e s tra  s in c e r a  
c o n d o le n c ia .

Lo que uno fué o hizo no tiene realidad ac­
tual algunas veces. Todos los médicos, al hacer 
el bachillerato, estudiamos Algebra y Trigonome­
tría; al terminar la licenciatura, que no nos ha­
blen de logaritmos y menos de secantes. Hay 
quien sólo recuerda los que de anuncio tieiie en 
su despacho; de forma, que esto sólo constituirá 
el mérito de haberlo olvidado.

En Física, para valorar la energía de un me­
dio nos atenemos a las dos expresiones, actual 
o potencial, y fijamos el futuro rendimiento en 
la potencial; jamás pensamos en la energía con-

Los trajes a la medida van bien al individuo 
en particular; pero no pueden servir de patrón 
colectivo. Los concursos tienen este defecto: se
hacen casi siempre a la medida. . ,

Las grandes mentalidades de la Medicina, los, 
sabios, no quieren que haya oposiciones, por si 
se resiente su sabiduría en la prueba.

Oposición.— La oposición, como se hace, es 
detestable; pero es  el mal menor.

Se juzga al opositor, la mayor parte de las ve­
ces, sin tener de él otro concepto que una instan­
tánea de su capacidad.

No «e escruta su capacidad completa, sino la 
parcela minúscula que apareció ante el objetivo 
del tribunal sancionados y si hemos de decir 
verdad, muchas veces ni la imagen esta es juz­
gada Quienes nos juzgan no se toman la moles­
tia de enfocar la imagen que damos: que en este 
caso es percibida confusa, borrosa, por abando­
no y comodidad del juzgador.

La lentitud siempre ha sido y sigue siendo 
patrimonio de las decisiones oficiales; pero esta 
regla necesita una excepción que la avale, y es !a 
enorme celeridad, el ritmo velocísimo que se da 
a las oposidones.

Modifiqúese la estructuradon de las oposicio­
nes y háganse en ellas muchos ejercidos prácti­
cos y así daremos satisfacdón a los de los gran­
des' méritos, poniéndoles en condiciones de lucir 
las habilidades técnicas que adquirieron  ̂ en su 
vida, pues el ser viejo sólo es un mérito mas 
para dejar de serlo. , , j

Cursillo.— Para obviar los defectos de los dos 
métodos se recurre al cursillo, en el curí se  pre­
tende hacer que en unos días se aprenda lo que 
no se pudo en unos años. Esta es la razón oficial 
del cursillo. Nosotros pensamos que ella sirve 
para disfrazar la realidad que la origina. La par­
cialidad tiene en el cursillo la mayor adaptación.

Si los jueces no tuviesen tanta prisa en salir 
del paso, la oposición sería la forma ideal que 
valora la capacidad humana; peto hasta que esto 
ocurra, para triunfar en la vida son necesanas 
unas cartas o unas visitas que marchamen nues­
tro valer. , , . ,

¡Qué pena que las conquistas de la inteligencia 
precisen del favor para que les den lo que mere­
cen por si solas!

*  *  »

AVAN CE agradece a la Prensa la buena aco­
gida que ha dispensado a su nueva sección de 
Actualidad médica, así como los elogios que hace 
de su redactor médico, el doctor D. José García 
Pérez.

AVANCE, fiel a su credo, acogerá en esta sec­
ción cuantos comentarios y noticias interesantes 
de Medicina le remitan sus lectores.
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L A S  6 R A N D E S  F I S U R A S  D E L  M O M E N T O

m i D !  Di [ i i m i  (OI ( i  l í i o i  o [« [iu  k  u  o m d ii  u i
Desde el primer momento no en- 

contramos más que facilidades para 
nuestra labor informativa. Nuestra 
calidad de periodistas allana dificulta- 
des, ya que el general Sanjurjo, a pe­
sar de todo lo que en ¿ to s  días ha sido 
molestado en súplica de declaraciones, 
siempre tiene una sonrisa indulgente y 
un momento libre para recibir a los 
representantes de los periódicos, sea 
cual sea su matiz y su ideología. La 
triste impresión de unos sucesos trági­
cos y lamentables puso sobre el marco, 
nunca vado, de la actualidad, la figu­
ra destacada de D. José Sanjurjo, al­
rededor de la cual se tejen y fabrican 
diferentes juicios, diferentes aprecia­
ciones, en un afán casi explicable de 
conocer actitudes y posturas políticas 
que se consideran obligadas.

N o hay declaraciones interesantes. 
No hay personaje político que diga lo 
suficiente para calmar la ansiedad pú­
blica, este malsano deseo de sensacio­

nes fuertes, de tópicos rotundos que 
son como el punto inicial del cual se 
derivan todas las discusiones de los 
cafés, de las tertulias, de esos “A te­
neos” populares a que tan aficionados 
somos los españoles. En 'España qui­
zá lo de menos sea la labor silenciosa 
y callada de un gobernante. Si no ha­
bla, si cada día no hace una nueva de­
claración, un nuevo juicio sobre esto, 
sobre lo otro, sobre cosas que a lo me­
jor no le incumben, habrá defrauda­
do a la opinión, habrá decretado 
su impopularidad y, por lo tanto, su 
fracaso ante la masa enorme de pú­
blico que con inusitada avidez espera 
todos los días hallar en sus periódicos 
preferidos nuevos temas para su con­
versación rutinaria entre amigos de 
distintas opiniones que las suyas. Es 
necesario hablar a cada momento, de­
cir algo nuevo. Adelantar el fondo o, 
por lo menos, la idea de los proyectos 
a realizar, censurar la labor de los 
contrarios políticos, dar cuenta deta­
llada de la vida pública, de las horas 
que emplea en despachar los asuntos 
de trámite de su departamento, de lo 
que hace, de lo que prepara, de lo 
que piensa. El pueblo español no es de 
esos pueblos que juzgan la labor del 
gobernante en conjunto, una vez ter­

minada su gestión, una vez acabado 
su período reglamentario; por el con­
trario, sigue paso a paso, á a  a día, el 
movimiento del personaje y le va 
juzgando a medida que se va desarro­
llando su actuación; la discusión de 
conformes y disconformes va siendo

D. JO S É  S A N JU R JO  S A C A N E L L  
el h o m b re  q u e d e sd e  h a c e  tie m p o  fija  en  

é l  l a  a te n c ió n  d e  to d a  E s p a ñ a .

continuamente la sombra del hombre 
que se destaca y actúa en la cosa pú­
blica. De ahí perfectamente explicado 
el deseo informativo de los periódicos 
de servir a sus lectores declaraciones 
inéditas, juicios interesantes y hasta 
frases ingeniosas, en la seguridad de 
que el lector lo ha de hallar ameno y, 
sobre todo, útñ para enhebrar una in­
acabable discusión.

*  *  »

Hacemos unos minutos de espera 
mientras el general atiende a unas vi­
sitas que tiene en.su despacho. Du­
rante este tiempo contemplamos el in­
acabable desfile de los que van a firmar 
su adhesión a la  Guardia Civil y, de

paso, a engrosar la suscripción en fa­
vor de los que cayeron en Castiblan- 
co. Inquirimos detalles del alcance que 
en este momento tiene esta caritativa 
empresa y nos dicen que ya llega a 
las cincuenta mil pesetas. Interroga­
mos a dos guardias sobre estos lamen­
tables sucesos acaecidos entre el pue­
blo y la fuerza pública y vemos retra­
tado en sus rostros la contrariedad y 
el sentimiento. Ellos más que nadie la­
mentan estas cosas, estos lamentables 
procedimientos que emplea la turba 
maleante, los extremistas, los alterado­
res del orden, para, al amparo de gen­
tes ignorantes e incultas, poniéndolas 
como escudo, atacar a los mantenedo­
res del orden, que no tienen otro re­
medio que cumplir con su deber...

Hay un deje de tristeza, de amar­
gura en la voz de estos hombres que, 
aun sin culpa, se vieron obligados a 
disparar sus fusiles en defensa de la 
paz pública. Se adivina en ellos el res­
peto, el orgullo que les merece su 
Cuerpo, por cuya ejecutoria, por cuya 
honrada brillantez serían capaces de 
sacrificar su pan y  su vida. Antes que 
la total ruptura con el pueblo, antes 
que este divorcio que se quiere esta­
blecer entre ellos y la República, pre­
fieren todo, hasta su disolución...

*  *

— ¿Hablo aún con el director de la 
Guardia Civil?

Ante esta pregunta el general San­
jurjo sonríe y se pone en guardia.

— Sí, señor; habla usted con el di­
rector general de la Guardia Civil; 
hasta este momento no tengo noticias 
de mi destitución, a pesar de que, se­
gún algunos compañeros suyos, es una 
cosa hecha.

— No lo extrañe, general; los perio­
distas estamos en el deber de saber to­
das las cosas, sean ciertas o no; cuan­
do no las sabemos, las adivinamos, y 
cuando no nos está permitido el po­
der de la adivinación, las inventamos.

Sonríe el general Sanjurjo; yo son­
río también. No sé por qué me parece 
que me será muy difícil arrancarle al­
guna declaración interesante. Tiene 
además formada una guardia, no para 
su seguridad personal, sino para su
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seguridad periodística. El secretario 
particular, que fué el primero en reci' 
bimos, nos indicó ya la conveniencia 
de no preguntar mucho.

— Dígame, general, ¿leyó usted el 
discurso de Maura? ¿Qué le ha pare- 
cido?

— ^Muy bien de forma. Maura es 
un chico que vale mucho.

— Bien, pero de fondo. Su opinión 
sobre los puntos que tocó, sobre las 
distintas cuestiones que dio a conocer.

— Es decir, que tengo que contes­
tar terminantemente sí o no.

— Exactamente.
— Pues nada, sí. M e pareció bien. 

Un gran acierto y una gran claridad; 
sobre todo eso, una gran claridad, 
completamente meridiana.

— Se habla mucho de una misterio­
sa entrevista sostenida por usted con 
D. Miguel y D . Alejandro Lerroux.

— ¿Ya lo saben? Está visto que no 
se puede hacer nada en secreto. A  pe-

— Eso no tiene nada de particular, 
en este momento España tiene puesta 
la vista en usted.

— Sí, tanto que ya hasta piden mi 
encarcdamiento y poco menos que mi 
cabeza. Le advierto a usted que esto 
me preocupa poco, pues ya mi cabeza 
está algo cansada, casi no me sirve...

El director general de la Guardia 
Civil me enseña un manifiesto rojo 
— rojo por su color y rojo por sus ti­
tulares— , en el cual se convoca a un 
mitin comunista en el que se pide el 
encarcelamiento de Maura, de Le­
rroux, de Sanjurjo...

— Ahora mismo ha llegado a mis 
manos. Como ve usted, todas esas mi­
radas de españoles fijas en mí no indi­
can cariño precisamente... Y a  le he di­
cho que no me importa. Tengo un con­
cepto especial de estas cosas. Soy hom­
bre que no se intimida. M i línea de 
conducta es inalterable. El concepto 
de mi deber está por encima de todos

L a  m ir a d a  tra n q u ila  d el g e n e ra l  s e  c la v a  e n  n u e s tro  c o m p a ñ e ro  y  c a l la ...  S e g u ra ­
m e n te  “n o  h a  e n ten d id o  l a  p re g u n ta " .

sar de que mis entrevistas con estos 
señores son frecuentísimas, sobre todo 
con Maura, a quien me une una since­
ra amistad muy antigua sin ningún as­
pecto político, una amistad que no 
tiene nada que ver con nada de lo que 
ahora se comenta. Por lo visto soy el 
hombre del día, estoy de moda, y no 
hay nada peor que esto, pues no pue­
de dar uno un paso sin que le siga todo 
el mundo con curiosidad y  con expec­
tación.

los juicios y de todas las opiniones; es 
mío, completamente mío. No quiero 
hacer declaraciones, no hablo nada 
con nadie, estoy en mi puesto, tengo la 
seguridad de que en todo momento sa­
bré adoptar la postura más adecuada 
y  más en armonía con mis conviccio­
nes, siempre mirando por el bien de 
España, por el bien d é  país y por el 
prestigio y la dignidad del Cuerpo que 
dirijo. N o sé lo que pueda ocurrir en 
el futuro; pero, ya le he dicho, consi­

dero en poco mi cabeza para que me 
arredre el temor de perderla...

— ¿Qué me dice de las probables re­
formas que se han de introducir en la 
Guardia Civil?

— Que aun no tengo la menor no­
ticia de ellas. Y a  veremos cómo y de 
qué manera se piensan implantar y el 
alcance que tienen. El mecanismo por 
el cual se rige la Guardia Civil, el Re­
glamento de este Cuerpo es algo ver­
daderamente perfecto; pero, claro, es 
susceptible a reforma o modificación, 
sin que pierda nada de su primitiva 
estructura. Además, a estas institucio­
nes no les da valor efectivo la parte 
reglamentaria, la parte impresa de sus 
ordenanzas, sino los miembros que lo 
forman, el concepto ajustado y firme 
del deber y de la disciplina, de la obe­
diencia ciega al Gobierno constituido. 
Prueba de esto son los intentos que 
han hecho otros países para crear una 
Guardia Civil como la nuestra, sin 
conseguir darle este sello de seriedad 
que tiene la española...

Ventura ha tirado dos fogonazos. 
U n teniente coronel ayudante habla 
unos momentos con el general Sanjur­
jo. El secretario particular surge de 
la antecámara, quizá pensando en que 
abandonó demasiado a su jefe en las 
manos de los indiscretos periodistas. 
El director general sonríe mientras nos 
estrecha la mano y comenta:

— Mis tertulias más agradables las 
paso entre periodistas. Para mí es muy 
grato en todo momento recibirles a us­
tedes, aunque sienta mucho no poder 
decirles todo lo que desean saber...

— No importa, general. Y a le he di­
cho que lo que no se dice se adivina, 
y  si no, se inventa. Todo antes que 
perder una información sensacional 
para el público.

— Lo esencial es que no adivine us­
ted demasiado.

— Lo preciso nada más, general; 
por ejemplo: que no está usted dis­
puesto aún a perder la cabeza ni a en­
tregarla voluntariamente... ¿Es cierto?

— Según los casos. ¡Es tan fácil per­
der la cabeza en algunas ocasiones!...

Y  el general ya no sonríe como 
gúardia civil. U n final apretón de ma­
nos y la sensación clara, rotunda y ter­
minante, de que el general Sanjurjo es 
ahora más que nunca director general 
del benemérito Instituto.

A n t o n i o  C a s a s  y  B r i c i o .
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L A S  M O D E R N A S  I N D U S T R I A S  E S P A Ñ O L A S

EL L A V A D E R O  M E C Á N I C O
Nos' satisface ver de qué manera tan no­

table se perfeccionan nuestras industrias en 
un sentido de mejoramiento y modernismo 
que les va equiparando con las más sobre­
salientes del mundo. La continua evolución 
de los tiempos modernos, en los que cada 
día surge un invento, una modificación que 
viene a simplificar, sobre todo en la indus­
tria, el trabajo manual y rutinario, había 
encontrado en España una inexplicable re­
sistencia que ya, poco a poco, va desapare­
ciendo, afortunadamente. No es nuevo este 
caso ni es sólo nuestra nación la que se

cionamientq. Al principio se halló la natu­
ral protesta del gremio de torcedores, que 
ya se veían nada menos que implorando la 
caridad pública. Intervino el Gobierno y 
todo se arregló satisfactoriamente; pues, aun 
instalando las máquinas, era necesaria, im­
prescindible, la mano del hombre, el cere­
bro del hombre, que, al fin y al cabo, no 
será posible imitar con ruedas, engranajes 
y resortes de acero...

*  * *
Guiados sólo por el interés que la indus-

R e ce p ció n  e  in sp e cc ió n  d e  la  r o p a  p a ra  ei la v a d e ro  ( F o t o  V e n t u r a . )

opuso en un principio a lo que consideraba 
como un injusto desplazamiento del obrero 
en las grandes tareas industriales; en Cuba, 
y precisamente en su industria tabaquera, 
en lo que pudiéramos llamar su riqueza na­
cional, surgió este problema ante la perfec­
ción de unas máquinas elaboradoras de ciga­
rrillos y puros que no sólo aseguraban una 
más grande próducción, sino que a ésta la 
daban más fcguridad de higiene y perfec-

U n  c e s to  lis to  y a  p a r a  la  e n tr e g a ,
( F o t o  V e n t u r a . )

tria española nos inspira, visitamos, pues, 
este lavadero mecánico, y comprobamos, lle­
nos de íntima satisfacción, que este mo­
dernísimo procedimiento supera, por su 
perfección y funcionamiento, a todos sus 
similares, inclusive a! lavadero mecánico, 
americano, a pesar de ser los Estados Uni­
dos el país del “mecanismo" por excelencia. 
El lavadero mecánico yanqui, explotado por 
chinos en su inmensa mayoría, se sujeta 
técnicamente a los mismos procedimientos 
generales que éste; sin embargo, mientras 
que en el nuestro el lavado se verifica por 
frotación de la ropa dentro de los cilindros, 
de marcha alterna y sin otro auxilio que el 
de agua caliente y jabón, en el americano, 
para abreviar la tarca y rendir un máximo 
de producción diaria, se facilita la limpieza 
con procedimientos químicos, con perjuicio 
notorio de la prenda, que sujeta a grandes 
presiones con ácidos y drogas no resiste tres 
lavaduras. Es decir, que aunque la produc­
ción sea mayor, el resultado para el cliente 

j‘*s lamentable...
« * *

L a  e n o rm e  p la n ch a  q u e  a  la  v e z  t e r ­
m in a  d e  s e c a r  ( F o t o  V e n t u r a . )

Visitamos todas las dependencias de que 
consta esta simpática y útilísima industria. 
El departamento donde la señorita encar­
gada, con algunas operarías, lleva a cabo la 
tarea de recibo y recuento de la ropa sucia 
entregada para su limpieza. Presenciamos la 
fundón de carga y descarga de los cilindros 
giratorios donde se produce el lavado; el 
traslado de la ropa ya limpia a las centrí­
fugas, donde por el procedimiento natural 
de! aire se seca, y, por fin, la última labor: 
la plancha, una plancha enorme, donde en­
tra la sábana de matrimonio y el diminuto 
pañuelo femenino como un trocito de es­
puma...

Y a todo esto, entre la ropa blanca, que 
ya planchada se va colocando en grandes 
cestas, las risas claras y optimistas de las 
obreras, limpias, aseadas, enfundadas en sus 
batas, blanquísimas también. Todo sufrirá 
limpieza, aseo, orden. Diríase que estábamos 
en un afamado sanatorio o en una moderna 
clínica de belleza.

Cuando Ventura re dispone a tirar unos 
fogonazos hay un revuelo alocado de risas 
v murmullos; surgen como por escotillón 
los bolsos y de éstos el espejo diminuto, el 
peine, la barra de carmín. ¡Coquetería fe­
menina! Bien, si, pero una coquetería agra­
dable, juvenil, muy “chic”, muy moderna; 
coquetería que nos recuerda los brutales 
procedimientCB anticuados: la artesa, la ta­
bla rajada, unos brazos morenos entre la 
blanca espuma y el cansancio pintado en el 
rostro...

Ved las modernas lavanderas. De entre 
sus manos pulidas, de uñas brillantes, flore­
ce esta moderna industria. Las blancas sá­
banas que agitan en el aire son como ban­
deras de paz y de alegría...

D e n tro  d el cilin d ro  que d e ja r á  b la n c a  la  
d e lica d a  m a n te le r ía  ( F o t o  V e n t u r a . )
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¡Haya paz entre 
los españoles!

LA DIOSA R IE , de Carlos Ar­
niches, en el teatro María Isabel

Se ha dicho que esta obra podía figurar 
en primera fila entre las de Arniches. Tal 
cosa podría ser cierta, sí el telón cayera por 
última vez al final del segundo acto, cuando 
el autor todavía no ha dado rienda suelta 
al sentimentalismo trasnochado de que hace 
gala en el tercero.

Paulino es un hortera sentimental. Senti­
mental y cursi. Se enamora, por un retrato, 
de Rosita de Oro, triunfadora del género 
frívolo, y su ceguera le lleva hasta rcfijar 
veinte duros y un reloj al dueño de la ca­
misería donde presta sus servicios, causando 
el consiguiente disgusto a su madre y a una 
prima, que le quiere y que es tonta, para 
poder obsequiar a su adorada y alquilar un 
smokín con el que presentarse ante ella. Lo 
malo es que Rosita de Oro nos resulta tam­
bién una sentimiental. y. lo que aun es peor, 
una cursi. Esta lamentable cursilería, que ya 
nos apuntó algo en el segundo acto> se des­
borda en el tercero, cuando acude a casa de 
U madre de Paulino v renuncia dolorosa­
mente al cariño de éste, para evitar mayo­
res males. Y todos acaban felizmente, me­
nos el pobre Paulino, cuya tontuna es in­
evitable.

A pesar de las pequeñas gotas sentimen­
tales que aparecen en el segundo acto, es 
éste, indudablemente, el mejor de los tres. 
Está casi todo escrito con soltura y hasta 
con decoro, y hav en él indudables momen­
tos de emoción. El primer acto es puramen­
te amichesco, repleto de esos madrileñismos 
que el autor ha inventado para su uso y 
que. francamente, nunca hemos visto en 
nuestra va no corta vida madrileña. Esto, 
unido al convencional acento que los acto­
res dan a sus papeles en cuanto se trata 
de personajes creados por Arniches. hacen 
de este acto una continuación de los innu­
merables sainetes dcl autor. El tercero es 
francamente deplorable. Desde mover mal 
los personajes hasta incurrir en todos los tó­
nicos conocidos para demostramos la can­
didez de una cortesana, recorre toda la es­
cala de lamentables equivocaciones, de las 
que por un momento, en el segundo acto, 
creimos se había enmendado el Sr. Arni­
ches.

Eloísa Muro se portó discretamente. Isa­
bel Garcés interpretó con acierto el papel 
de la prima tonta, uno de los tipos mejor 
realizados por el Sr. Arniches, y Collado 
hizo cuanto pudo con el encarguíto de in­
corporar a Paulino. Luis Manrique, gracioso 
a ratos.

Y esperemos que en la próxima obra los 
personajes no se dediquen tanto a hablar 
ellos solos.

LA HOGUERA DEL DIABLO, de 
Angel Lázaro,' en el Español

Las obras en verso sólo tienen nuestra 
simpatía cuando ambos, la obra y el verso, 
son excelentes. Por consiguiente, "La hogue­
ra del diablo" no puede contar con nues­
tra estimación. Angel Lázaro debió limitar­
se a dar esta obra en provincias, no trayén- 
dola a Madrid, donde aún queda un grato 
recuerdo de su "Proa al Sol .

Laureano vuelve de América enriquecido 
para casarse con Adelaida, que le esperó 
largos años. Pero estos años han cambiado 
al mozo y se encuentra al regreso que la 
Adelaida que dejó ya no le atrae más que 
sensualmente. No queda entre los dos nada 
elevado, y en un momento de borrachera, 
en que quiere forzarla, ella le da muerte 
con un cuchillo que previamente habían afi­
lado para matar a un cordero.

Como podrá verse, menos esto de morir 
con el arma destinada a un cordero, la tra­
ma es interesante, y de haber estado bien 
realizada no habríamos regateado los elogios.

El autor nos dijo en unas declaraciones 
anteriores al estreno, que era una obra típi­
camente gallega, y sentimos disentir de él, 
convencidos de que lo mismo que transcu­
rre en Galicia, podía pasar en Extremadu­
ra, donde, por cierto, también hay corderos.

Anita Adamuz incorporó con bastante 
acierto el papel de Adelaida, y como supo­
nemos que el Sr. Borras no habrá intenta­
do hacer ninguna creación de su papel, nos 
limitaremos a decir que su actuación no es­
tuvo a la altura de la fama de que goza.

José C arbó.

LA REVISTA

C U M B R E  

l i S i K  l i C a i i « l n i s

TR IU N FO  D E L A  CO M P AÑ ÍA

llelísi Giiiiiez

(TEATRO PAVÓN) |

¡Paz,'. Todos los hombres de buena voluntad 
están unidos espiritualmente por esta palabra. Se 
la desean al saludarse, y si se aman, hacen por 
procurársela unos a otros. Por ley natural, la paz 
figura entre los goces de la Humanidad, esos 
dulces placeres que nos amargamos insensata­
mente por no haber aprendido a vivir después 
de tanto tiempo, por no saber llevar el bagaje 
de nuestros beneficios a la grupa del caballo que 
nos precipita a galope tendido en el progreso.

Cualquier serio acontecimiento social, político 
o costumbrista, arrastra consigo inmediatamente 
una honda perturbación de orden publico que 
hace quede la tranquilidad del hombre promn- 
damente conmovida. Pero ¿por qué esto? ¿Por­
qué la paz ha de pagar los vidrios rotos de 
todas las violencias y de todas las innovaciones. 
Parece en verdad que un anatema feroz cayo so­
bre nosotros en tiempos remotísimos, para que 
sea siempre nuestra paz el muelle de resistencia 
que ha de amortiguar irremisiblemente todas las 
calamidades. ¡Y  esta maldición procede del hom­
bre mismo- que se la ha lanzado en su estúpida 
preocupación de estropearse todos los bienes que 
le fueron cedidos con la existencia! la  concordia 
entre los seres humanos, que en su mayoría aman 
y comprenden la vida, es imposible por un nu­
mero insignificante de seres abyectos; y. jín  em- 
bargo,vnunca acaba á t  darse la batida eliminatO' 
ria V total. La Humanidad hace el efectô de un 
mendigo que se rasca a orillas de un no, sin 
pensar siguiera en lavarse en el agua su miseria.

Todos los hombres tienen un fondo de bon­
dad que sube a la superficie con el remanso. Pero 
los agitadores remueven las almas, sobre todo las 
sencillas e incultas, y de ahí brota la eterna di­
ferencia entre los hombres, incluso dentro de su 
misma familia. Esa dinámica homidda se des­
arrolla en campañas, muchas de ellas verificadas 
a plena luz y con conocimiento de todos. Verda­
deramente nuestra pasividad, nuestra desgana, es 
deudora de este cruento azote. Porque, ¿merece 
el pan quien no da un paso para cogerlo y_espe-
ra que se lo pongan en la boca, siendo asi que
ha de ganarse con el trabajo? Hemos perdido, 
en verdad, el derecho a ser dichosos por falta de 
merecimiento.

Las cabezas de las multitudes son como gra­
nos de pólvora: sobre todo en la España de hoy,
exaltada y nerviosa. Bastan unas palabras dichas 
con torpeza, pero con ese refinamiento de cruel­
dad, con ese recalcitrante y enérgico acento que 
ponen en su voz esos inmundos explota t̂®® 4  

la sencillez y de la ignorancia de los más infeli­
ces. Las cabezas se encienden, pero quedan luego 
anuladas. Después del fogonazo, sí algo han des­
truido, habrá sido a costa de su propia exis­
tencia. ,

La verdadera felicidad del hombre no esta en 
sus vicios, sino en las dulzuras de su vida ínti­
ma. Y  para gozarla basta con ser honrado. Pero 
esta paz es bien fácil de envenenar, porque un 
agua purísima es lo que primero se en.sucia. ¡Es 
horrible, si, ver a un hombre caído en la calle, 
deshecho por el refinamiento de un insensato en­
cendido artificialmente en odios que no siente en 
el fondo de su corazón: pero es también dolorosí- 
simo pensar que este criminal entrará en su casa, 
donde le espera una mujer y un puñado de ni­
ños, ensangrentado, contemplándose las rojas 
manos, y al grito desgarrador que ella lance de, 
“¿qué has hecho?", habrá de responder, corno 
despertando de un sueño: “ ¡Me he perdido, me 
he perdido para siempre y os he perdido a todos!" 
Sus hijos ya no podrán encontrar en su pecho 
más aliento que el que emana de_ las paredes del 
presidio. Y  le verán sollozar, caído en el suelo, 
pobre víctima de su incultura, de una sencillez 
primitiva que no supo oír con malicia unas pa­
labras y abrió la boca a la par que los oídos. ¡Y, 
mientras tanto, lejos de todas las miradas, cobar­
demente ocultos, los inductores sonreirán aviesa-
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menCe, satisfechos de su maldad y de su triunfo, 
orgullosos una vez más de ver tanta dinámica 
destructiva desarrollada por sus palabras de tru­
hán! ¡España está obligada a exigir la cabeza de 
estos malhechores, y si no lo hace, si no extirpa 
de una vez a esa canalla, demostrará que ha per­
dido para siempre el corazón y la cabeza!

Necesitamos paz, esa paz nuestra con la que 
parece jugar a la pelota una minoría de mons­
truos- Hace falta porque con la paz todo florece, 
y es_ por eso lo primero que debe buscar una 
nación que trata de levantarse y andar, libre de 
cadenas. De nada servirá dictar proyectos en me- 

,dio de estas agitaciones de orden público. Será 
igual que intentar levantar un edificio sin cimien­
tos y dentro de un agua turbulenta. ¡Paz ante 
todo y por encima de todo!

¡Y es tan propicia a la paz España! Por todas 
partes cielo azul, clima benigno, y suelo que es­
pera legiones de trabajadores para producir como 
en los años de las vacas gordas de aquel faraón. 
Pero no; sigamos comprando periódicos y co-. 
mentando los conflictos sociales— que en una Es­
paña inexplotada resultan ridículos— en el rincón 
del café o en la sobremesa familiar.

Siga todo así, para nuestra comodidad. Pero 
conste que no hay que hacerse ilusiones. Sépan­
lo todos;_ nuestra rutina y nuestra desgana nos 
hacen más responsables de cuantos “castilblan- 
cos tengan lugar que los mismos matadores, ya 
que no podemos alegar en nuestro descargo un 
analfabetismo, del cual también tenemos culpa 
cuantos sabemos leer.

E d u a r d o  d e  V a l d i v i a .

LAS MIL Y UNA SEMANAS REGOCIJADAS

( S E C C I Ó N  P A R A  H I P E R C L O R H I D R I C O S )

El sabio, el indiano y la reivindicación

AI que leyere, si lo hubiere.

Pulcro o cochambroso lector que te dispones a 
sacrificar una dosis de humor vitreo con la lec­
tura de este cuento; si tal hicieres, cometerás la 
primada más considerable de tu vida.

Si eres frívolo y tu alma se estremece con la 
música del maestro Alonso, saldrás dolorosamen­
te estafado, porque esperarías que este cuento 
tuviera alguna gracia, y— mal está que yo lo 
diga— no tiene lo que se dice medio gramo de 
tahona.

Si tu cráneo te sirve para algo más que arrui­
nar a los sombrereros— ¡pobres, estos señores tan 
simpáticos, y qué malitamente lo están pasan­
do!— , quedarás también haciendo solitarios con 
las interjecciones. Burla burlando esta historia 
lleva un mechado terrible de angustia y de dolor.

De modo que, sin cumplidos, lo mejor que 
puedes hacer es irte a un café en compañía de 
un paquete canario.

Voy a empezar. ¡Cuidado!...

Uno,

Siempre, al contemplar la arbitraria disposición 
de las casas en uno. dos, tres, cuatro, cinco, seis, 
siete, ocho, nueve pisos, el sabio había excla­
mado con ira:

— ¡Qué infamia! Mientras buena parte de la 
Humanidad sólo precisa subir uno, dos, tres, cua­
tro, cinco, seis o siete escalones para estar en 
su casa, Ja otra parte de la Humanidad tiene que 
partirse el pecho subiendo quinientos, seiscientos, 
setecientos, ochocientos ídem id. ¡Miserables! ¡Es 
irritante, ¿verdad, Willy?

— ¡Profundamente irntante, maestro! Pero 
nosotros lo remediaremos algún día, ¿no?

— Por supuesto. Willy.
Y  como un sabio es siempre un sabio, el vago 

anhelo reivindicador acabó por llegar hasta las 
sesiones del Ayuntamiento y cuajar en un for­
midable expediente administrativo.

Dos.

Primero— había advertido el sabio— , prime­
ro hemos de expropiar todas las casas de la du­

dad. Luego, las derribaremos. Y, más tarde, las 
volveremos a edificar, pero al revés, es dedr 
(para que me entendáis), colocando la planta 
baja en el tejado y el tejado en la planta baja. 
¿No es esto, Willy?

— Justamente esto, maestro.

Tres.

Hubo, naturalmente, la presión capitalista. 
¿Cuándo no? Los rapaces comerdantcs, hijos de 
la lamentación y de la noche, quisieron hacer 
creer que si, como se anunciaba, en la nueva 
concepción de dudad las tiendas estarían insta­
ladas en las azoteas, no venderían nada.

Pero, ¡bah!, la sapienda y el método arrolla­
ron, en esta ocasión, a la insidia sofística.

Variar el plan de nuestra obra por éstas o 
parecidas reclamaciones .sería tan insensato como 
hacer caso de la obligada protfesta de los ascen­
sores, que de ahora en adelante fundonarán

¡quieran o no quieran!— subiendo hada abajo 
y bajando hacia arriba. ¿No es asi, Willy?

— Exactamente así, maestro.
Y, con esto, la obra comenzó entre los aplau­

sos, claro, de la Internadonal y las felices son­
risas de los redimidos. ¡Al fin había llegado su 
hora! ¡La hora de los dos, tres, cuatro, dnco, 
seis o siete escalones!

Cuatro.

Nadie se lo pidió; pero el sahio, cuando la 
primera medianería se hubo estrellado contra el 
suelo, todavía quiso aclarar un punto que había 
quedado más bien oscurito:

En las casas que vamos a construir no será 
obligatorio vivir boca abajo, como algunos se 
figuran. Todos sabemos, sí, que lo que en ellas 
es techo, es realmente suelo, y que lo que es 
suelo es techo, ya que lo único que vamos a 
hacer es dar la vuelta a la casa. Sin embargo, 
sépase que los inquilinos podrán andar por el 
techo sin que nadie loa moleste.

La aclaradón fué muy hien redbida y el de­
rribo de la ciudad se acometió con tal ardor que 
cuando semanas más tarde, el indiano enrique­
cido llegó con su ancha cadena de oro y su 
jipi demasiado blanco, la ciudad era un hermoso 
solar.

Lea usted AVANCE 
todos los jueves

Cinco.

El indiano enriquecido venía de tierras capi­
talistas. Así que a nadie hubo de extrañarle que 
se mostrara asombradísimo ante la magna mu­
danza, (Asombradisimo y despechado, esta es la 
verdad- El indiano, cuando saltó al muelle, lle­
vaba entre los dientes la romanza de “La Bruja”, 
dispuesto a largarla. Y  como no pudo dedr; 

todo está igual...”. “aUí la iglesia donde apren­
dí a rezar...” "allí la escuela,.,” ”alb' la casa de 
Correos...", de aquí su gran rabia y su des­
pecho),

Y  el muy cafre de tío, ¿qué hizo? Pues po­
nerse a gritar como un energúmeno;

¿Quién ha sido el cretino autor de esta bár­
bara demolidón? Sí se buscaba que los vednos 
del entresuelo subieran al quinto y que las bo­
hardillas se convirtieran en confortables entre­
suelos, ¿para qué derribar todas las casas de 3a 
ciudad? Con haber obligado a los inquilinos a 
que cambiaran de cuarto, listos.

Pero el sabio— que estaba en todo— le explicó: 
Porque el aceite, indiano enriqueddo, siem­

pre estará encima del agua, aunque demos la 
vuelta al vaso.

Y  añadió, acariciando paternalmente la barbi­
lla del indiano:

Hace mucho que no repasa usted las den­
sidades, ¿verdad?

— Si, mucho— replicó el indiano avergonzado. 
— Bien se conoce, ¿eh. Villy?
— ¡Bien, bien!

Seis.

El sabio llevaba en sus venas sangre española 
y sangre francesa. Y  . se llamaba o Tartarín o 
Gedeón.

— Tú no lo recuerda, ¿verdad Willy?
— No lo recuerdo maestro.

Siete.

— Yo tampoco lo recuerdo.
L. PlELTAIN.

V E N T V R A
f o t ó g r a f o

R E P O R T A J E S  
O R Á  F 1 C O S Y 
F O T O G R A F Í A  
I N D U S T R I A L

Teléf. 7412a-M A D R ID

Ayuntamiento de Madrid



A V A N C E 15

CINELANDIA COCK-TAIL
por C. Franco Castillo

A L K A Z A R .— " E l  c o m e d ia n te ”-

Otro local más que doblega su testa al­
tiva de puro arte nacional para entregarse 
al fabuloso negocio del cinema.

El teatro Alkázar, de limpia ejecutoria, 
ha preferido el hablado gangoso de los alta­
voces a la voz cálida de los artistas. ¡Mal 
porvenir les espera a nuestros cómicos, a no 
ser que la Meca cinematográfica abrá sus 
puertas de par en par y les acoja, benévola!

Pues, ¿y los autores? ¿Qué suerte les es­
pera? ¿Cómo han de vivir esos hombres 
acostumbrados al relumbrón y al aplauso, y, 
lo que es peor, al dinero?

A simple vista parece que nos oponemos

resueltamente al triunfo del cinema en 
nuestra patria. No, no es eso; deseamos que 
el cinematógrafo triunfe, pero no el cine­
matógrafo americano, que avasalla y derri­
ba sin piedad al nuestro. Deseamos, como es­
pañoles, el triunfo definitivo de nuestra pro­
ducción nacional, porque si entonces un lo­
cal se clausura, no nos importará: una pro­
ductora cinematográfica acogerá la cesantía 
de nuestros cómicos.

Es preciso, y lo decimos una vez más, que 
España se convulsione ante los éxitos ame­
ricanos, que reconozca como negocio fabu­
loso éste del cinema y que lo explote.

Hay que arriesgar dinero, mucho dinero. 
Pretender producir buen cine temiendo la

D o s  g ra n d e s  fig u ra s  de la  p a n ta lla  e n  « B e n  H u r»

suerte que puedan correr las pesetas que se 
expongan es, francamente, ir al fracaso.

Ejemplos vivos tenemos. “Fermín Galán”, 
una producción española que, por su argu­
mento, por lo que significaba para el repu­
blicanismo español, debió triunfar ruidosa­
mente, ha fracasado. Lógica, nada más que 
lógica. Producir una película histórica sin 
dinero...

Se ha hablado mucho de la creación de 
una gran productora nacional integrada por 
el intelectualismo español. ¡Ya parece que la 
idea ha caído en el vacío! Peor que peor; 
por ese sendero oscuro y tortuoso jamás po­
dremos hacer cinema, ni bueno, ni malo. 
Todo lo que salga de las cámaras naciona­
les será horrible.
• No se puede formar una empresa para 
filmar una película. Hay que crear una 
editora para filmar muchas, más de las que 
se puedan, más de las que se quieran, bue­
nas, malas y regulares, pero filmar, contar 
cxxi materiales, con técnicos que estudien 
continuamente la evolucirai del séptimo arte 
y, en definitiva, triunfen.

Ernesto Vilches, el gran actor que tan­
tos laureles conquistó en el teatro, era el 
personaje más apropiado para convertirlo en 
astro del cinema y conquistar esta nueva 
sala.

“El comediante”, película Paramount, ha­
blada en castellano, que sirvió para la inau­
guración del Cinema Alkázar, es una fabu- 
lita romántica, demasiado romántica, en 
que, interpretada por Vilches, se nos pre­
senta un episodio de la vida del famoso ac­
tor inglés Jorge Sulíívan.

La labor de Vilches es la única que des­
taca en la cinta; lo demás no llega a animar 
al espectador.

Vilches, que en esta cinta se nos mostra­
ba en su doble papel de actor y director, 
logró un gran éxito personal.

E N  E L  A V E N I D A .- " L a  s e ñ o r a  X ”.

Dos autores nuevos, de reconocida fibra, 
Eduardo ligarte y José López Rubio, que 
ya hicieron sus primeras armas, con gran 
éxito, sobre la escena española, han vuelto a 
llegar hoy a nosotros, con su arte prodigio­
so, para deleitarnos desde la pantalla habla­
da con una comedia, de esas comedias suyas, 
tan finas, tan especiales, tan maravillosas.

Esta nueva producción, ejecutada en Ho­
llywood por autores y artistas españoles y 
que en Barcelona se ha exhibido en un solo 
local durante algunas semanas, es, a mi jui­
cio, una de las mejores cintas habladas en 
nuestro idioma; pero que, seguramente, y 
triste es reconocerlo, seguirá las huellas que
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sobre el pavimento cinemático ha dejado 
aquella otra cinta hermana suya que se titu­
la “Mamá".

María Fernanda Ladrón de Guevara se 
nos muestra en esta producción tal como es 
ella, con ese temperamento artístico lleno 
de una maravillosa mímica exenta de afec­
tos y comicidades impropias. La escena de 
la borrachera es algo maravilloso de inter­
pretación.

que son intérpretes Marlene Dietrich y 
Gary Cooper,

Gary Cooper desempeña muy acertada­
mente su papel de legionario, mientras 
Adolph Menjou, algo fuera de situación, 
pretende dar realidad a una figura que no 
puede tenerla: el adinerado que aspira a ca­
sarse con la estrella.

“Marruecos”, fuera de las objeciones an­
teriores, no es ni mejor ni peor que otras 
muchas cintas, “grandioso éxito de locales 
extranjeros”, que no pasan de ser medianías 
en nuestras pantallas.

P A L A C IO  D E  L A  M Ú S IC A  

" T r e s  m u d ia d ia s  f r a n c e s a s ” 

y  “L a  s e ñ o r i ta  de C h ic a g o ”

Mientras llega “Ben-Hur” en su nueva 
modalidad sonora, la Empresa del Palacio 
de la Música tenía que confeccionar un car­
tel más o menos atrayente y, a falta de 
buenas producciones, lanzarse a darnos un 
programa M. S. M., compuesto por “Tres 
muchachas francesas" y “La señorita de 
Chicago”, films intrascendentes que no lle­
garon a agradar.

E N  E L  C A L L A O .- " S v e n g a l i ”

Una nueva productora, Aldra-Sonoro- 
Film, que por vez primera pasa sus produc­
ciones por la pantalla del Cinema Callao y

nos presenta a un conocido artista, John 
Barrymore y a una nueva y bellísima estre­
lla, de gran porvenir, Marian Marsh.

“Svengali” es una buena cinta, de trama 
interesante, hábilmente llevada por su di­
rector, Archie Mayo, y en la que se mues­
tran al espectador los más complejos proble­
mas relacionados con el hipnotismo, a la 
par que los grandes misterios del más allá.

Nuestra enhorabuena a la nueva produc­
tora y que el éxito siga con ella.

¿ S a b ia  u s te d  que...

...Greta Garbo posee sólo un automóvil 
-el mismo que compró hace cuatro años-

el chófer es negro y sólo tiene un ama de 
casa, no gasta el dinero ni se pasea?

...en el café Montmartre, de Hollywood, 
se vió recientemente a Jannet Gaynor y su 
esposo Lydell Peck almorzando en compa­
ñía de Charles Farrell y su esposa Virginia 
Vallí, tal vez para desvanecer rumores de 
que Jannet está enamorada de Charles?

...Charles Chaises, antes de actor cinema­
tográfico, fué camarero?

...hablando de millones, hemos sabido 
que la compañía R. K. O. se gastará un- 
millón de dólares en la película de Dolores 
del Río “Bird of Paradise”, que se empeza­
rá a rodar en breve?

...Dolores está terminando también con 
la R. K. O- la película "The Dove”?

B la n ch e  N o n te l  e n  la  c o m e d ia  U . F .  A .
« H a  sa lid o  u n  la d ró n »

Rafael Rivelles no desmerece al lado de 
María Fernanda. Su papel, difícil de ejecu­
tar, es llevado a buen puerto merced a su 
arte excelso.

Otra nueva cinta que ha triunfado, que 
ha agradado al público porque, siquiera sea 
por unos momentos, se ha encontrado fuera 
del cine. Cuando las figuras desfilaban por 
la pantalla y su voz sonaba sdrire nuestros 
oídos, hemos pensado, y todo nos lo hacía 
creer, que nos hallábamos en un teatro es­
cuchando una sublime comedia.

El público, que en los primeros instantes 
recibió la cinta con cierta frialdad, con esa 
frialdad que ponemos para todo lo nuestro, 
hubo de rendirse ante lo excelente de la pro­
ducción y no regatear aplausos para nadie.

E N  R IA L T O . “ M a rr u e c o s "

Von Sterberg, el famoso director, nos pre­
senta, en esta su nueva producción, un Ma­
rruecos que, a los que nos ha afectado la 
guerra con los naturales del país, nos causa 
risa. No hay nada más descentrado ni fuera 
de ambiente que esta aventurilla amorosa de

G a s tó n  M odot, Je a n  P é r i e r  y  P ie r r e  R ic h a rd .W ilm , en  el film  U . F .  A . D ilem a»

L e a  u s t e J  e l  p r ó x im o  n ú m e r o  J e  A V A N C E
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Algunos “ reflejos” de la jornada pasada

En Madrid.

Una fuerte y constante lluvia "ameniió" el en­
cuentro Madrid-EspañoL Tarde desapacible, en 
la que debió concederse una condecoración a 
cada espectador, ya que tuvo el valor de aguan­
tar a pie firme .todo el partido, sin divertirse 
lo suficiente para encontrar una compensación 
a sus penas. Gracias que los ‘‘madridistas”, al 
apuntarse la victoria, con esos dos puntos se 
dieron por contentos; dos puntos que les permi­
ten seguir de cerca al líder de la división.

Un resultado más contundente esperaban los 
“madridistas" con aquel comienzo de su equipo. 
Seguramente los jugadores del Madrid pensaron 
igual que «US partidarios.

En los comienzos dei partido, un avance fácil 
de la vanguardia blanca termina con un tanto, 
logrado por el negro Olivares. Y  a la vista de 
aquella facilidad y teniendo en cuenta que las 
condiciones del terreno no eran favorables para 
e! "once” visitante, hacía suponer que aquello  
era "pan comido". Pero no contamos con que 
las huestes “españolistas", en vez de entregarse 
al enemigo, lucharon con un gran entusiasmo. 
Es probable que si en el ataque hubiera figurado 
Edelmiro, el resultado habría sido muy diferente, 
ya que los delanteros blanquiazules llegaron bas­
tantes veces, pero sin .soltar dinamita en los mo­
mentos finales.

La línea media forastera desbordó completa­
mente a la loca!, formada con retales. 'Loyola, 
bien secundado por Pausas, y Cristiá empujaba 
continuamente a sus delanteros, sin que értcs 
supieran sacar resultado de aquellas ocasione; 
que les facilitaban. Prats, en la acera de en­
frente, era el único que contrarrestaba de vez en 
cuando el juego españolista, pues Leoncito, en 
una mala tarde, y Peña, bajo aún de forma, no 
hideron casi nada. Gracias a que Ciríaco y Quin- 
coces, mejor aquél que éste, guardaron la meta 
madrileña, en la que Vidal encontraba facilitada 
su labor.

A l comenzar la segunda parte, otro avance de 
los “blancos” es coronado con un tanto, marcado 
al alimón entre Olivares y Lazcano.

En esta segunda mitad se logró el tercer tan­
to, que fué protestado con sobrada razón por los 
españolistas. Una jugada personal de Olivare', 
excelentemente hecha, la finalizó esquivando h 
salida de Florenza y cruzando la pelota a la puer­
ta; pero Lazcano, que se hallaba en franco “of.’- 
side", quiso presumir, y empujó el pelotón ha­
cia las mallas. Gumb en este instante debió de 
señalar el claro fuera de juego del “Niño de Ic'- 
caracoles", pero el árbitro vizcaíno, sin duda 
acostumbrado a las grandes broncas, buscaba b-

c o  M E R C I A N T E S ,  
I N D U S T R I A L E S ,  
a n u n c t e n s e  e n  

A  V  A  IV  O  E

que le faltaba de este partido, que no llegó por­
que el tanto, además de ser a favor de los de 
casa, dato elocuente, no influía en el resultado 
de la pelea.

Nos fijamos detalladamente en el arbitraje de 
Gurab en este partido fácil de llevar, y adqui­
rimos el convencimiento de que este hombre pre­
cisará muchas veces la protección de la Guardia 
civil. Carece de colocación y de vista, y no nos 
explicamos cómo se le encarga la dirección de 
partidos de tanta responsabilidad.

Garizurieta, que seguramente reaparecerá 
el domingo después de su paso por el taller 

de composturas L -.t '  ..

El bando “españolista" nos causó una buenr 
impresión, por su juego raso y de pases cortor, 
que en terreno seco ha de producirles bueno' 
resultados, máxime si a sus delanteros les da pe.' 
tirar a "goal".

Bien se echó de menos la falta de su habitu,! 
conductor, que no pudo alinearse por no esta 
aún completamente bien de una lesión sufrida.

Viendo actuar a la línea media de los blan­
quiazules los directivos madridistas se ponían 
tristes, porque pensaban que si su equipo, hoy 
día, pudiera contar con unos hombres como aque­
llos en el eje del equipo, cualquiera le tosía al 
Madrid.

Es verdad, señores míos. Si el Madrid tuviera 
medios...

El prim er tropezón del Oviedo.

A  la tercera va la vencida, pero no en esta 
ocasión, puesto que ha sido la sexta actuación 
del Oviedo, que en Coruña ha dado el primer 
tropezón, con el que nubla su marcha triunfal.

Dicen que precisamente la culpa de la de­
rrota la ha tenido «u linea delantera, que ha ac­

tuado desacertadamente; esa línea delantera que 
fabricaba victorias con suma facilidad.

Se 'debe hacer constar, para dejar las cosas 
en su punto, que al Oviedo no le ha derrotado, 
un equipo; le ha vencido una fiera, ese León del 
Deportivo Coruñés, que colocó dos veces el ba­
lón en las mallas ovetenses.

El Betis o G arcía de la  Puerta.

Ei Betis marcha en segundo lugar en la cla­
sificación de su grupo y a un punto del Oviedo, 
primero actualmente.

El Betis, a nuestro Athlétie le marcó cinco 
tantos, y de ellos tres estuvieron a cargo de Gar­
cía de la Puerta. Si tú, lector, eres curioso, y 
lees las reseñas de los partidos de provincias, 
sabrás que raro es el partido en el que García 
de la Puerta no "moja" y luce su buen juego-

Ahí tienes un jugador madrileño que ha pa­
sado por el Madrid, y que por unos y por otroí 
se ha tenido que marchar del equipo blanco, 
cuando tan buen resultado podía haber dado- 
En este jugador tenía el Madrid el extremo iz­
quierda que le bacía falta para completar su 
ataque.

Nosotros, que sabemos cómo ha actuado en 
el Murcia de extremo, no comprendemos cómo 
el Madrid Te dejó marchar.

Mal camino.

Muy mal camino el que lleva el Athlétie ma­
drileño, con esas alineaciones absurdas que saca 
en cada partido. Leemos la formada en Sevilla 
frente al Betis, y nos hemos quedado fríos. No 
es para menos. A  Conde, que ha dado un gran 
rendimiento como defensa en el Castilla, para 
que siga luciendo su juego le colocan en el ex­
tremo derecha, y a Hiera, en el extremo izquier­
da. ¿No comprende el entrenador o el director 
técnico de los “colchoneros” que eso es salir al 
campo con una línea partida? Un ataque sin ex­
tremos, ¿a qué queda reducido?

Hacer así las cosas es querer pasear el ridícu­
lo por esas provincias.

En 'paz.

Si en Coruña un equipo gallego venció a uno 
asturiano, en Gijón uno asturiano venció a uno 
gallego. Justa compensación, Así una región no 
puede echar nada en cara a la otra. Igualdad 
completa, hasta en la diferencia del marcador.

Pach u  A rcorrieta.

I  B u sq u e usted  en la  
ca lle  de la  P a lm a  el

Ba r  L A  P A L M A
Q u ed ará  satisfecho ^ 
si se  h a ce  su  clien te |
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C O N T U B E R N I O  P O L Í T I C O

M A U R A  Y L O S  S O C I A L I S T A S  I P o r q u e . . .
Existen familias que, al través del tiem­

po, r®ultan aciagas para los pueblos, y en 
España, entre otras muchas, contamos con 
la casa de Maura.

Don Antonio Maura, él fundador de esta 
dinastía, no obstante ser un hombre de gran 
capacidad, tenaz en los estudios y de una 
gran energía personal, ha resultado un hom­
bre de influencia funesta en la política del
país.

Resulta una casta de hombres reñida con 
la realidad del presente de un pueblo. Al 
señor Maura alcanza completa responsabili­
dad, y de ella le exigirá estrecha cuenta la 
Historia, de todas nuestras catástrofes en 
Marruecos.

En 1904, siendo ministro de Estado el du­
que de Almodóvar del Río, y si no recorda­
mos mal embajador nuestro en París el se­
ñor León y Castillo, se ofrecía a España el 
Protectorado sobre todo Marruecos, o sea 
hasta !a línea de Uad Tensif. Almodóvar 
del Río y León y Castillo terminaron el 
Convenio internacional correspondiente, y 
en esto sobrevino una crisis ministerial, de­
jando la cosa para ser firmada por el señor 
Maura. Este vaciló, y entonces se iniciaron 
nuevas negociaciones, en las que nosotros, 
o sea el Gobierno español, nos resistíamos 
a aceptar una tan dilatada zona de Protec­
torado. En la lucha diplomática se convino 
que nuestra linea alcanzase nada más que 
hasta el Uad Um-er-rebia. Nuevamente va­
ciló el señor Maura, y entonces las Cancille­
rías europeas, viendo que no había nada que 
hacer con España, dieron largas al asunto 
y no se iniciaron seriamente de nuevo las 
conversaciones hasta la Conferencia de Al-

Se siguió viviendo de espaldas a la realidad 
de Marruecos, y ahí hay que buscar la cau­
sa determinante de todas las catástrofes que 
años después han enrojecido a los españoles.

Esto en cuanto al padre. Hablemos ahora 
de los hijos. El duque de Maura se ha pasado 
la vida coqueteando con todo el mundo, 
amenazando a los altos poderes con sus li­
bros, y cede al fin y se entrega dándose por 
pagado con una corona ducal y una cartera 
de ministro.

El otro hijo, D. Miguel Maura, no da 
pruebas de más rectitud en su línea política 
que el resto de sus familiares. También va­
cila embarcado siempre en un oportunismo 
político que más tiene de despego a las bue­
nas prácticas políticas que de valentía, aun­
que algunos pretendan presentarnos como 
acto de valor lo que no deja de ser una obra 
despeñada.

La postura política adoptada ahora por 
el señor Maura no es hija de una visión 
formada atento a la realidad que ofrece la 
conveniencia política de España. Es fruto 
de un contubernio que nos recuerda aque­
llos pasteles famosos del tiempo de don Al­
fonso, y que acabaron con la Monarquía.

Ahora se trata lisa y llanamente de for­
mar un partido conservador a las órdenes 
del ministro de Trabajo, señor Largo Ca­
ballero. Ese partido, ni remotamente, repre­
sentará a las masas conservadoras, ni en ellas 
tendrá arraigo, pues sólo será una ficción 
formada con miras a alcanzar el Poder.

gearas.
Esta Conferencia fué el punto de partida 

de la definitiva situación de España en Ma­
rruecos.

Aceptamos lo que se nos quiso dar, y lo 
aceptamos a la fuerza. El señor Maura ja­
más comprendió el alcance de nuestra polí­
tica en Marruecos y ni siquiera prestó a 
este grave problema la atención que hu­
biese prestado cualquier gobernante sólo 
animado de móviles patrióticos, aunque no 
contase con la cultura del caudillo conser­
vador.

Buena prueba de ello la tenemos en la 
catástrofe del Barranco del Lobo. Cuando 
en 1909 nuestros soldados bisoños y los je­
fes del Ejército español, sin hallarse prepara­
dos, desembarcaron en Melilla, nos encon­
tramos con el hecho bochornoso, de que no 
contábamos ni con un elemental plano de 
Melilla ni de los alrededores. Esta fué la 
causa de la carnicería que sufrió la hueste 
del general Pintos en el Barranco del Lobo.

No se crea que este duro escarmiento 
sirvió para que se enmendasen nuestros go­
bernantes. Al hablar de los que asumían en­
tonces la responsabilidad del Poder, nos ce­
ñimos única y concretamente a D. Antonio 
Maura, por ser él el árbitro indiscutible de 
los destinos de España en aquella época.

Ese pacto entre unas supuestas fuerzas 
conservadoras y los dirigentes del partido so­
cialista, tiene una finalidad inmediata y su­
prema. Aprisionar en sus manos el Gobier­
no de España. Tras esta finalidad surgen 
otras dos finalidades que con ser secunda­
rias afectan hondamente al porvenir de la 
política española. En lo que se refiere al 
señor Maura, su afán es anular en absoluto 
la preponderancia política de D. Alejandro 
Lerroux, reduciéndole al mero papel de una 
reserva para ser utilizada en momentos di­
fíciles, con la pretensión de que obrase al 
dictado.

a v a n c e
es la  pubiicaciÓD que 
viene a d e fe n d e r  y 
propugnar los a lto s  
intereses nacionales: 
el Com erciante, el In­
d u s tr ia l ,  el Agricul­
tor. e l Banquero y el 
Rentista deben a y u ­
darnos co n  su s  en ­
cargos de publicidad 
y sus suscripciones.

a v a n c e
servirá todos los afa­
nes legítimos, y aspi­
ra  a  conseguir la m á­
xim a autoridad en ia 
d e fe n s a  de cu a n to  
signifique orden, d e­
r e c h o , propiedad y 

trabajo.
T o d o  b u e n  español, 
pues, está en el de­
ber de colaborar en 
la  obra patriótica de

a v a n c e
s u s c r ib ie n d o  y en­
viándonos in m e d ia ­
ta m e n te  a  n u e s tro  
domicilio: P la z a  de 
C a n a le ja s ,  núm . 6,

En cuanto a los dirigentes del partido so­
cialista, su anhelo es consolidarse de tal for­
ma en el usufructo del Poder, que sea im­
posible que la Confederación Nadonal del 
Trabajo aliente y crezca en España, por ser 
ese organismo la única entidad que aparece 
en el horizonte con empuje que amenace 
arrollar a los dirigentes socialistas.

Estos dos afanes, cuya consecución resul­
taría funesta para la armonía de la vida po­
lítica española, son los que han movido a 
estas dos fuerzas políticas aparentemente 
tan dispares, a unirse en secreto para em­
prender en común una obra para satisfacer 
venganzas políticas.

Maura y los dirigentes socialistas sólo per­
siguen anular a Lerroux y borrar del mapa 
social de España a la Confederación Nacio­
nal del Trabajo.

Ayuntamiento de Madrid
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BONITAS FANTASIAS

Echarpes. En la presente temporada, para casi 
todos los modistos las echarpes ocupan un papel 
muy importante en los modelos de vestidos, de 
tarde, de comer y noche.

Algunas de estas echarpes son movibles, y 
pueden combinarse de maneras muy originales, 
que dan varios aspectos al traje, según las dis­
tintas horas del dia.

La ley de los contrastes es la que hace casi 
siempre estos detalles; el terciopelo negro, que es 
uno de los favoritos de esta temporada, va mu­
chas veces acompañado y alegrado por una 
echarpe de color vivo, muy a menudo roja.

La disposición de estas echarpes es algunas 
veces lo más inspirado y original que puede 
'ospecharse, y esto corte el riesgo de que en al­
gunos casos no resulta tan bonito como se de­
searía.

Su colocación resulta de !o más complicada, y 
para cada silueta el estudio debe ser especial.

El croquis púmero 1, de terciopelo negro dta- 
ptado, no conviene a siluetas algo gruesas, 
lo mismo que drapeados alargados no conven­
drían a siluetas delgadas.

El modelo número 2, por el contrario, moldea 
suavemente el busto y va a anudarse al pie del 
escote en la espalda, cayendo en dos largas la­
zadas.

De una nota más original es la echarpe de la 
tercera figura, En ésta es la espalda la que está 
adornada. Claro que estas echarpes han nacido 
todas entre la escalofriante desnudez de los tra­
jes de noche. Esta tercera, muy estrecha por de­
lante, forma dos drapeados, sostenido cada uno 
por una alhaja o broche de bisutería, uno al bor­
de del escote y el otro a la altura de la cintura. 
Ei modelo dibujado es en crep satén rojo, sobre 
un traje de terciopelo negro; peto tengo enten­
dido que se puede ejecutar en dos tonos cual­
quiera, con tal que éstos armonicen.

De aspecto muy juvenil, conviniendo a los 
tipos esbeltos, es el modelo número 4, cruzado 
en forma de “fichú”, para ir a anudarse a la 
parte de atrás del talle.

La disposición de un “fichú" muy especia!, 
reproducido en la figura f, no conviene tampoco 
a siluetas gruesas; el talle no ganaría nada en es­
beltez al quedar cortado por el tono oscuro de la 
echarpe. Ejecutada en puntilla o en cualquier otro 
tejido ligero, la echarpe toma una gran impor­
tancia, y ella «ol^ basta para enriquecer el traje 
más sencillo.

He aquí un traje de satén marrón, una echar­
pe de puntilla ocre, en la cual una extremidad 
está bordeada de zíbelina. Este modelo se distin­
guió mucho en una de las últimas representacio­
nes teatrales de París. Muy sobrio y muy rebus­

cado, el efecto era de lo más elegante y origi­
nal; una vez suprimida la echarpe, el traje era 
de una gran vulgaridad.

Para terminar, os indico una de las últimas ma­
neras de colocar una echarpe. Una de las extre­
midades forma una manga, mientras que la otra 
conserva su forma primitiva de echarpe, pudien­
do enroscarse alrededor del cuello y de los hom­
bros, Sobre un traje de marroquin blanco, esta 
echarpe, hecha en “georgette” blanco, bordada 
en pequeñas cuentas plateadas, es de un efecto 
encantador, tanto sobre traje claro como sobre 
traje oscuro.

Palom a.— Siento mucho no poderla complacer 
contestándole a lo que me pregunta; para este 
asunto debe consultar a un buen especialista.

Para blanquear las manos no hay nada como 
una composición de limón, talco, glicerina y agua 
de rosas. Esta mezcla debe darse a las manos por 
la noche, antes de acostarse, poniéndose inme­
diatamente unos guantes de goma. Si esto lo 
hace usted todos los dias, al mes tendrá unas 
manos como si fueran de nácar, que serán la en­
vidia de todas sus amigas.

Coral R osa.
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FIGURAS DEL CONGRESO
®» • .  . - ' •__ i' a - -.

D o n  \JuIlán Besteiro, el hom bre de ias campanillas.

Ern eH o  G im énez, H u e rta s , |6 y  i 8 .— M adrid .
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